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SRCGIOX eOFlCrV..
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Beina,nuestra señora(Q. D. Gr.) 
y su augusta real Familia continúan çn 
esta córte sin novedad en sa importante 
salud,

REAL ÓRDBN.

limo. Sr.: Publicado.en la Gfaeeta dg Madrid 
de 26 del corriente mes el escalafón dé emplea­
dos activos de los diversos centros de que se 
compone esta presidencia, S. M. la Reina (que 
Dios gnarde) se ha servido mandar que se seña­
le ei plazo de un nies, á contar ’desde el dia én 
que se publique esta disposi-cion en la Cfac^ia, 
para que los individuos contenidos en el escala­
fón que por cualquier causa ó motivo se creye­
ren perjudicados puedan hacer, valer ' sus dere - 
chos y aducir agravio, pues la 'voluntad de S. M. 
es que cada cual ocúpe el puesto que legítima­
mente b corresponda, y esto no puede llevarse 
á cabo á satisfacción de todos sin que cada cual 
haya hecho presente y probado su razón. Y para 
que haya método, claridad ,y ; ordenamiento en 
el asunto, S. M. se ha digD,a¿tó mandar también 
que las reclamaciones se dirijan de oficio á esa 
subsecretaría, acompañadas de los docúmentos 
en que se apoyen, dé los chales se dará recibo á 
los interesados si lo exigiérep.

De real órdeni lo digo á V. I. para su conoci­
miento y efectos correspondientes. Dios guarde 
á V. I. muchos años. Madrid 31 de diciembre de 
1866.—O^Donnell.—Señor subsecretario de esta 
presidencia.

Circular.
Excmo. señor: Pór el ministerio de la Gober­

nación, con fecha’ir del actual, se dijo á eété de 
la Guerra lo siguiente:

<E1 señor ministro de la Gobernación dite con 
esta fecha al gobernador de la provincia de Sa­
lamanca lo que sigue:

Enterada la Reina (Q. D- G.) del expediente 
promovido por el administrador ,de los baños 
termales de Ledesma, en nombre ..del propie,ta-, 
rio, en solicitud de.que se declare que cobró le-, 
galmente de los soldados que acudieron á dicho 
establecimiento en iá última terhporada las can­
tidades que con arreglo á tarifa deben satisfacer 
los bañistas; oido sobre el particular el parecer del 
Consejo de Sanidad, y de acuerdo con el dicta­
men de las secciones de Guerra y Marina y Go­
bernación y Fomento del Consejo de Estado; 
S. M. se ha servido resolver que es obligatorio 
facilitar á los individuos de tropa enfermos el 
uso gratuito de lós baños, sugun -se dispuso por 
real órden de 22 de abril de 1862, confirmada en 
el real-deereto-séntencia que recayó en 25 de 
junio de 1864; ened pleito promovido ante el,Con­
sejo de Estado sobre revocación de dicha real 
órden, desestimando en su consecuencia la so­
licitud del administrador de los baños termales 
de Ledesma, el cual devolverá las cantidades 
que exigió á los soldados (|ue acudieron al mis­
mo establecimiento en la ultima temporada.

De real órden, comunicada por el expresado 
señor ministro, lo traslado á V. É. para los 
efectos correspondientes.»

De la propia reaí órden, comunicada por el se­
ñor ministro de la Guerra, lo traslado á V. E, 
para su conocimiento y fines procedentes. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 22 de di­
ciembre de 1865.—El subsecretario , Francisco 
de üatariz.—Señor...

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
REAL ÓRDEN.

Dirección general de Sanidad.-^Sección 2.*—Ne­
gociado 2.®

Según participa elministqrio de Estado á es­
te de la Gobernación^ se ha desarrollado el cóler 
ra en San Petersburgó Al mismo tiempo mani­
fiesta haber cesado la cuarentena que se impo­
nía en Italia á las procedencias de nuestros 
puertos d«l Mediterráneo.

FOLLETIN.
A BORDO Y EN TIERRA.

NOVELA MARÍTIMA

POR FBMMORIS GOOPBR.

PRIMERA PARTE.
ATIMTÏRÀS Mt’ClWTAI MILKWiklNCrOM.

Continuación.)

CAPITULO VI.
¡Pobre capitán Robbins! Apenas hubo reco­

brado sus fuerzas físicas cuando empezó á ex­
perimentar ya los tormentos producidos por la 
pérdida de su buque. Mr. Marbre, que reducido 
al puesto de segundo contramaestre: se hallaba 
más dispuesto á mostrara-: comunicativo con­
migo,me contó que su antiguo jefe había que­
rido decidir al capitán Digges á visitar al bu­
que naufragado; pero Al buque más hermoso de 
Filadelfia tenia otras cosas más interesantes 
que hacer que ocuparse en un salvamento cu­
yos resultados eran inciertos, y el John fue en­
tregado por completo á su destino, siendo muy 
probable que la tempestad concluyera de dis­
persar sus restos.

El Tigre era muy huen velero, mayor que el 
JoAn, j armado con doce cañones de á nueve: 
tenia á bordo cincuenta hombres, á quienes 
Mr. Digges adiestraba en el ejercicio de cañón. 
Las noticias que había recibido relativas á la 
guerra presentaban nuevo estímulo á sus dis­
posiciones naturalmente belicosas , y cuando 
llegamos á Santa Elena el buque se hallaba 
en estado de sostener un combate regular.

Los habitantes de esta isla nada nuevo nos 
dijeron, refiriéndonos únicamente los nombres 
de los buques que habían entrado de arribada 
durante los últimos doce meses, y poniéndonos 
al corriente de los precios de las carnes frescas 
y la« legumbres. Diez y siete años deapues ha­
bían de ser civilizados por Napoleon.

Ningún obstáculo «e opuso á nuestro rumbo 
desde Santa Elena á las latitudes tranquilas, y 
á pesar de la falta absoluta de viento, llegamos 
bien á la altura de las Antillas. Nos hallábamos 
á corta distancia de la Guadalupe, cuando al ra­
yar el ¡dia nos empezó á dar caza un bergantín

de aspecto sospechoso. El capitán Digges tomó 
su mejor anteojo, que solo usaba en las ocasio­
nes importantes , examinó detenidamente al 
perseguidor, y declaró que era un corsario fran­
cés. Mr. Marbre conoció también que era fran­
cés por la altura de sus palos de gavia y la pe- 
queñez de las vergas. El Tigre tenia desplega­
das sus correderas de gavia y juapete, y corría 
siete nudos por hora; el bergantín barloventear 
ha con facilidad, y procur-abn ponor.se á nues­
tra altura. En vez de aparentar nostUtros que le 
evitábamos, se resolvió recoger algunas velas y 
aguardar su llegada.

Habiéndome dirigido hacia el pabellón para 
tomar parte enesta maniobra, vi al capitanDig- 
ges que estaba enseñando al capitán Robb’ns las 
eartas que había recibido en Calcuta, y en las 
cuales le partieipaban las disposiciones hosti­
les d© los franceses

—La conducta de esos semi-piratas suele ser 
equívoca, dijo Mr. Digges; aguardan un mo­
mento favorable, y al pronto no sabe uno á qué 
atenerse con respecto á ellos.

—Es cierto, replicó el capitán Robbins, esos 
picaros nos abordan algunas veces antes de que 
s ; hayan observado sus intenciones.

—No nos dejemos sorprender, repuso Mr. Dig­
ges despues de un momento de reflexion; Mi­
les, id al castillo de proa y decid al cocinero que 
llene sus calderas de agua del mar, haciéndola 
hervir lo más pronto posible; decid también á 
Mr. Marbre que venga al alcázar.

Obedecí sin poder atinar la razoa que impelía 
al capitán á distraer las calderas dé su servicio 
habitual de eondimentár el alime a to. Estába­
mos empezando á llenarías de agua salada, 
cuando Mr. Marbre y Nabucolonosor colocaron 
cerca de la. cocina una bomba que este último 
hizo funcionar con singular destreza; le señala­
ron por blanco una bigota, á la cual dirigió el 
chorro en medio de los aplausos de Mr. Digges, 
que le nombró al instante jefe de los artilleros.

Dióse la órden de prepararse para el combate, 
y aunque yo no tenia motivo alguno para supo • 
nerme faltó de energía, confieso que mis ideas 
se dirigieron espontáneamente á Clawbonny, 
Engracia y Lucía, y á los sitios más amenos da 
mi posesión. Sin embargo, estas reminiscencias 
duraron tan solo breves instantes, y se disipa­
ron en cuanto principié á trabajar. Necesitamos 
una hora para preparar el buque, y durante este 
tiempo el bergantín se aproximó hasta la dis­

De real órden se publica en la Gaceta para co­
nocimiento de, nuestras autoridades sánitárias 
del lito-ral y daí eom'ercíó. 'Madrid 18 de añero 
de 1868.—Posada Herrera.’

MINI-^TERIO DE FOMENTO.
REALES ÓRDENES.

Aguae.
limo. Sr.: Conformándose la Reina (Q. D. G.) 

con lo propuesto por esa,dirección general-y por 
la sección 5.® de la junta consultiva de Cami­
nos, Canales y Puertos, ha tenido á bien auto­
rizar á Di’José Ruiz Sánchez para que, salvo el 
derecho de propiedad y sin perjuicio de tercero 
aproveche las aguas del rio Sella corno motor . 
de un^molino harinero q'ip proyecta establecer 
en el término de ' Sobrenigdra, distrito munici­
pal de Parres, provincia de Oviedo, debiendo 
sujetarse, á ilasicondicionesisiguientes :

1 .*. La derivación se verificará sin construir 
priesa alguna, y se ejecutarán las obras con ar­
reglo á los ulanos autorizados y balo la vigilan- 
eia del ingeriiéro-iefe de la provincia, quien fi­
jará en litros por segundo 1a cantidad máxima 
de aerua que siempre que la lleve e1 rio se ha 
de utilizar en el movimiento del artefacto, dan- 
docuenta á esa dirección {Teñera!.

2 .* Antes de dar prineioio á las obras pre­
sentará el c >neesionario al referido ingeniero, 
para,su aprobación, el provecto de un uonton 
que necesita construir para el camino de la ca­
pilla de S’n Bartolomé. '

De real órden lo digo á V. I; uara los efectos 
oportunos. Dios guarde á V, I, muchos años. 
Madrid 16 de enero de 1868. —Vega de Armijo.— 
Señor director general de Obras públicas.

Instrucción pública.
La Reina (Q. D, G.) se ha dignado mandar 

que se tenga en cuenta para sus ascensos en la 
carrera la actividad de los inspectores de pri­
mera enseñanza de las urovincias de Teruel y 
de Lérida D. Manuel Serrano Marquesi y don 
Rafael Monroy et los trabaios de la estadística 
del ramo, y que se baga.público por medio de la 
Gaceta de Madrid para satisfacción délos mis 
mos inspectores y estímulo de los demas

De real órden lo díaro á V. T. á los efectos 
oportunos—Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 17 de enero de 1866. —Vega de Armijo. 
—Sañor director general de Instrucción pública.

ESPIRITU DE L4 PRENSA
CHILE.

Por desgracia, se ha confirmado el apresa­
miento de la Oovadonga. Todos convienen en que 
aquel se ha ejecutado con tal alevosía y tan so- . 
bre seguro, que, en vez d.e ser, considerado,conio 
un lance de guerra, es juzgado por todo,el mun­
do como un .acto cobarde, digno solo de un pue­
blo débil, que solo puede causarnos algún 'dañó ] 
por medio de la astucia y la sorpresa. Veamos ' 
el hecho.

Una corbeta chilena blindada, con ,16 caño 
nes, sabedora, según parece, por un búqUe in­
glés, de que se hallaba lejos de nuestra escua­
dra una cañonera con tres piezas de artillería, 
«ale rápidamente de una ensenada con bandera 
británica, se acodera á la Cooadonga, y, alpasar 
cerca de ella, la dispara una andanada, destro­
zando la obra muerta, cansando algunos muer­
tos y heridos en la tripulación y dejándola fuera 
de combate. Una hazaña de este jaez solo pue­
de enorgullecer á la valiente marina chilena.

Preciso es, pues, que Chile sufra las conse­
cuencias de la cobarde injuria que ha inferido á 
nuestro pabellón Nuestra escuad a ep el Pacífi­
co actualmente cuenta siete buques, á saber: las 
fragatas de vapor Villa de Madrid, de 56 caño­
nes; Resolución, (Iq 4:i’, Blanca, de 40; Berenguela, 
de 40; la fragata blindada Numancia; la corbeta 
Vencedora,.áo 3 cañones; y el trasporte Margues 
de la Victoria, de 2.
- En la rada de Valparaiso-jse,encuentran ac­
tualmente las fragatas V^lla dé Madrid y Reso­
lución, y el vapor Marqués de la Victoria.

En Capiapó la Blancay la Berenguela; en ca­

mino hácia el Sur la corbeta Vencedora, y en e^ 
Callao la Numancia.

Con estas fuerzas, basta y sobra para dar una 
severa lección á los chilenos y destruir por ' 
completo su escuadrilla, si los buques de.que ne . 
compone osaran hacer frepte^ los . nuestros de 
alto bordo, en ,vez de cáe'r cóÓártjéméúté y por 

■ sorpresa con una'corbeta blindada sobre un dé— -'■ 
bil barco como la Oovadonga.

La hora ha sonado del lerrible escarmiento: 
que llore Chile eternamente con lágrimas de 
sangre la traición infame de que hemos sido víc­
timas.

Con la noticia del apresamiento d.e ¡a goleta 
Covad&nga circula en Madrid'otra infinitamente 
más triste, y de la cual nada hemos dicho á 
nuestros lectores por consí.Ueraciones fáeiUs de 
apreciar. Nos referimos aP suicidio del general 
Pareja,, de cuyo lamentable suceso se tiene ya 
conocimiento oficial. ;

Parece que estando el jefe de nuestraícscuadra 
esperando la llegada de la Covadonga que debía 
llevarle pliegos y había sido, relevada del puerto , 

,de Coquimbo , le tenia intranqiiilo la tardanz,a 
en ocasión que, fué á visitarle, el cónsul de los , 
Estados-Unidos* y le dió cónoc'miento de que' 
circulaba el rumor de que la goleta había sido ' 

, apresada por la corbeta chilena Esmeralda. El' 
■general Pareja preguntó á aquel funcionario si 
eran oficiales sus noticias , á lo cual el cónsul 
contestó negativamente. Al otro dia re itió su 
visita el r^^r^sentante de, lo©. Estados-Unidos y 
manifestó a,L géú-er,al. Ios-periódicos de.Chile, que 
nn.solo nqjiiçiaban el, suceso,, sino oue daban los 
detalles déóóíncT.hábia.ocurrido. El general Pa­
reja continuó paseando ' sobre cubierta con el 
cónsul sin que nada pudiese revelar ni en su 
aspecto ni en sus palabras la resolución que me- ’ 
ditaba Cuando so vió solo entróicn su camarote, 
y disparándose un rewolver ,puso término á su 
vida.

El general Pareja había fijado en las paredes 
del camarote un papel en que había escrito estas 
líneas: «Suplico que no se arroje mi cadáver en 
las aguas de Chile.» Rasgo digno de un militar 
pundonoroso que acaba de dar su vida por el 
honor. La última ^voluntad del general Pareja 
fné cumplida religiosamente; su cadáver no fué 
arrojado á las.aguas de Chile. < ;

Al comunicar a- nuestros lectores e«ta iafausta 
noticia, cumplimos con un deber, tan panoso co­
mo sagrado, pagando un.tributo fie consideración 
y respeto á la memoria de este bizarro general, 
víctima de un exagerado pundonor, y que goza­
ba de fama tan envidiable por los excelentes- 
servicios que había prestado á‘ su Reina y á su 
patria en' su larga y honrosísima carrera.

Hé aquí ahora algunas noticias, que hallamos 
en los periódicos de anoche, relativas al apresa­
miento de la Cooadonga :

«La corbeta chilena Esmeralda, que se ha apo­
derado de nuestra goleta la Oovadonga , la man­
da un oficial inglés llamado John Williams , y. 
hace de segundo en ella un oficial anglo-ameri- 
çano llamado Tompson. .Ambos habitan en Chi­
le desde hace muchos años. ■

«El Sr. Ayacio , dice A7 Espirita Público, vice­
cónsul de España en Valparaiso, está en Madrid 
y es,portador de pliegos de oficio, que ha reci­
bido el Gobierno. En carta (particular se nos dan 
noticias extí-nsas sobre, ios acontecimientos de 
la quincena pasada ; nuestrps buqu«s ■ tenían , 
bastimentos y c,oat:iban con abundantes combus­
tibles para algunos meses, pues adéinâs de estar 1 
rellenos de carbon los que lo necesitan , en el 
Callao y otros puntos del litoral podían surtirse 
de algunos «entenares de toneladas. Parece que 
los chilenos habían conducido 1st, Cov adonga álas 
aguas de Chiloé.».

La Reforma publica ayer una importante car­
ta de Nueva-York que,contiene noticias de Val­
paraiso hasta el 2 de diriembre, llevadas á aquel 
puerto por el vapor Atlantic.

Aunque en esta carta se narra el apresamien­
to de la Oovadonga en términos muy semejantes 
¡á los en que nosotros lo he nos referidoj como 
añade algunos pormenores interesantes sobre 
este suceso que tan poderosamente excita en 

tancia de media milla, viniendo á barlovento 
por nuestro costado de sotavento.

Gomo habíamos disminuido nuestro velánien, 
el corsario no manifestaba tener intención de 
dispararnos un cañonazo para hacernos poner 
en facha, sino que parecía dispuesto á corres­
ponderá nuestra política.

Todos los hombres de la tripulación fueron 
distribuidos entre los diferentes puestos; mé co­
locaron en la cofa mayor, y á Ruperto en la cofa 
de mesana; estábamos encargados de componer 
las avenas, y el capitán, habiendo sabido que 
no nos era desconocido tU manejo ’e las armas 
de fuego, nos entregó á cida uno- u u fusil con 
órden de disparar en cuanto se empeñara el com­
bate. Habiendo tomado,parte ya.anteriormente 
en un tiroteo, nos considerábamos como vete­
ranos, y nos hacíamos señas inútuamente con 
la cabeza sonriéndonos al subir á los aparejos. 
Mi puesto era mejor que el de Ruperto, porque 
la vela de sobremesana no me impedia que viese 
al bergantín en su marcha, al paso que la gavia 
mayor le ocultaba completamente á la vista de 
mi amigo. En cuanto al peligro, era próxima­
mente igual para todo», tanto arriba como aba­
jo; los parapetos del buque no estaban á prueba 
de bala, y los franceses, según decían, acostum­
braban apuntar á los aparejos.

Cuando estuvimos sobre las armas, encomen­
dó el capitán el mayor silencio; el bergantín 
estaba ya bastanta cerca para hablarnos; dis­
tinguía yo su cubierta llena de marineros y 
contaba sus cañones, que solo eran diez y de 
calibre inferior al nuestro. En su castillo de 
proa había algunos hombres escondidos detrás 
de ios parapetos como para ocultarse á la vista 
de nuestra tripulación. Tuve intenciones de 
agarrarme á un brand&l y deslizarme al puente 
para dar á mis jefes los pormenores oue había 
visto sobre las fuerzas y posición de nuestros 
agresores; pero había oido hablar de la obliga­
ción imperiosa de permanecer cada uno en su 
puesto frente al enemigo, y aunque los gru­
metes exageran siempre sus deberes y sus dere­
chos, se me debe agradecer en parte que supie­
ra abstenerme de ceder á mi primer impulso.

Durante toda la travería había yo llevado un 
cálculo del rumbo que hacíamos, y tenia siem­
pre en el bolsillo papel y un lápiz. Tracé rápi­
damente en un papel ©stas palabr.sis: «El casti­
llo de proa del bergantín está cubieito de hom­
bres ocultos detrás de los parapetos.» Envolví

estos momentos, la atención pública, y en ella 
«e búceh algupas^apreciiaciones políticas dignas 
de tenerse en cuenta, vamps á reproducir sus

;p4rrafos más impqftantesL
«Parece, dice la carta, que el 26 de novierabr© 

el.vapor de güerra chileno Esmeralda, dé T6 ca-‘ 
-ñones, salió del puerto Papudo, 40 millas al 
Norte de Valparaíso,,; al encuentro del aviso de 
vapor de la escuadra española Covadonga; y que 
despues de un ligeró combate de media hora, el 
vapor Oovadonga se rindió á los chilenos. Según . 
las noticias, la Esmeralda soïum.eo.te tiró 13 ca- , 
ñonazos , de los cuale.s 9 'fueron blanco en 
la' Covadonga. Dicen que los españoles tuvieron ' 
2 muertosy 14 heridos, y ningupo los chilon.os. 
El Covadonga se rindió sin avería que lo inuti­
lice para el pronto servicio, y aquel mismo ’dia 
fué tripulado por chilenos, saliendoi por la no­
che á la mar oon, la Esmeralda. Quedaron pri • 
sioneros? oficiales españoles y unos 100 marine­
ros y demástri^ulanies, con-todo el armameu- 
to, que consiste en 4 cañonés, 300 rifles, LOO re- 
"Wolvers, 70 hachas , de abordaje, 200 chuzos y 
todas las municiones. Igualmente h,an tomado 
el Código de señales. '

Otra pérdida han tenido los españoles, según 
las noticias que recibimo.s, «n el puerto Je Tal- 
cahuano. La lancha de la fragata Sesolúcion, 
con un cañón y 40 tripulantes, fué apresada en 
la noche por un vaporeito chileno, estando 
aquella de guardia á la,boca del puerto. En 
Santiago hubo Te Deum por estos acontsCimíen- 
tos, se dió UQ grado más á todos lo.s oñciales de 
la Esmeralda y se ha suscrito una espada de ho­
nor para su comandante. La Resolución había 
«ido llamada á Valparaíso, y la Villa de Madrid, 
con el almirante, salió á la mar. en la noche del 
1.° de diciepabre. Muchos eomentarioa se h.a- 
cian’sobre su náarcha. '

■ Entusiasmados los chilenos con la captura 
del Oovadonga, pensaban,a tentar á tomar alguno, 
de los grandes buques do Pareja, y hasta ata­
carlos aunque se éoncentrase toda la escuadra. " 
No creo imposible la captura del buque espa­
ñol, y por el contrario, tiene visos de -verdad; 
pero parece difícil que dicho buque se haya ren­
dido con dos muertos y catorce heridos, sin te- ' 
n@r avería alguna de éonsideraéion y 1 levando á í 
bordo la correspondencia para Pareja. El tiempo, 
.aclarará esto. ’ '

Én Chile están muy escasos dé¿ dinero.<ÁuniL; 
que han dado decretos para emprender trabajos / 
públicos haciendo alarde de que to «'¡Ó les.sobra 
al principiar la guerra, es lo cierto que aguar- ' 
dan con ansiedafl que los • agentes:de Chile ¡en' 
Londres contraten un empréstito, que á posar 
del crédito de la república, no parece lo ppéden 
efectuar tan fácilménte, á no ser que acepten ’ 
térrqinos ruinosos en la emisión. Además, (la 
casa de Baring-Brothers, que son los agentes 
para la antigua deuda de Chile, "no púeden in­
tervenir en un empréstito hecho en términos, 
depresivos, y que produzca una baj^ ruinosa 
para los tenedores de la antigua deuda chilena, . 
justamente «a perjuicio de los que han 'elev'afló 
el crédito de Chile. Los agentes chilenos en Lon­
dres tampoco son primeros. espadas para tal 
clase de transacciones, y mucho menos cuando 
.el sistem.t de estricta economía, si no mezquin- 
daz dsl gobierno de Chile, no les permite mane­
jar ciertos medios que sirven como de palancas 
para apoyar esos empréstitos. ’ '
"Mientras tanto’en'Chile eatáu aguardando 

por 'dinero del proyectado empréstito, y los 
agentes-en Nueva York aguardan igualménte 
por ese refuerzo poderoso. r

Por ahora han fracasado en esta ciudad en el 
reparto de patentes de.corso. .Ni.up solo buque , 
ham píjdido hacer salir á la mar con bandera 
chilena, sin que lo comprase ©1 gobierno por Su 
cuenta, y esta es una de las causas por que 
tanto desean el empréstito.

Un nuevo descubrimiento han hecho los chi­
lenos: el que en sus costas hay-mas de- áesenta 
puértos. Todo esto es mny curioso, y sin duda 
es una inmensa riqueza que les ha prod,ucido su 
querella con España. La prensa de Nueva-York 
se muestra decididamente parcial en favor de 
Chile, y nos favorece según la costumbre ame­
ricana, con depuestos é injurias cuotidianas. ; 
Hace pocos días decía que todos los'buques que' 
tenían! los españoles en el'Pacídco se reducían 
á cuatro, y estps-viejos ó inútiles.» .. > . <

una moneda en el papel y le ■ tiré al puente; el 
capitán Digges le oyó caer, me dió Irs 'gracias 
con uu;movimiento úe cabeza, leyó mi billete, 
y pronto vi á Nabucodonosor y al cocinero lle­
nar la bomba de agua hirviendo y colocar en el 
alcázar aquella arma de nuevo género. En el 
momento mismo en que se concluyó ia oper.i- 
cion, nos llamaron desde él bargantin.

—¿Qué buque es ese? ■
—El Tigre, de Filadelfla, que regresa de Cal­

cuta á América. ¿Qué bergantín ©s ese? i
—La Locura, corsario francés. ¿De dónde 

venis?
—De Calcuta. ¿Y vos?
—De la Guadalups. ¿Decís que vais?...
—A Filadelfia. No vengáis á barbolenko tan 

cerca do nosotros, puede suceder una deagracia.
—¿Qué entendéis por desgraciai No os entien­

do; voy á ponerme al costado.
—Dejadnos más sitio, os digo, vuestro bota- 

Ion de foque va á enredarse en los aparejos de 
nuestro palo de mesana.

—¿Qué significa eso, eh? Vamos, hijos mios, 
llegó el momento.

—¡Barloventead un poco y desenredad su ber­
linga! gritó el capitán Digges. Vamos, Nab, 
mostradnos vuestra habilidad.

La bomba se puso en juego en el momento en 
que los franceses aparecían sobre su bauprés, y 
en que cinco ó seis de ellos ponían el pié en el 
botalón de foque; el agua hirviendo los cogió 
en escalón é inundó toda la línea. El efecto fué 
•instantáneo; los tres primeros agresores, vién­
dose en la imposibilidad de .efectuar su retira­
da, se dejaron caer al upar; prefiriendo el agua 
fria al agua hirviendo, y el peligro d© ahogarse 
á la certidumbre de ser escaldados.

Creo, sin que pueda garantizar el hecho, que 
fueron salvados por sus compañeros. El resto 
de los hombres do abordaje cayó sobre la cu 
bierta del bérgantin, con grande aplauso de 
nuestra tripulación, y la Locura, poniendo el ti 
mOn á sotavento, viró de bordo cual si se hu­
biera sentido escaldada también.

Esperábamos recibir una andanada, aunque 
sin temerla, pues teníamos una batería impo­
nente; sin embargo, ob.s0rvando el bergantín 
que la ventaja no estaría de su parte, nos dejó 
por de pronto que verificáramos nuestra arri­
bada, y girando sobre el talon de su quilla, se 
puso de modo que ambos buques estaban popa 
con popa.

El corresponsal hace en seguida mérito de la 
actitud hostil á España del nuevo .gobierno re- 

’ volucionar'io del Perú, no concibe qúú''núéítro 
gobierno pueda aceptar ia mediación de Ga la- 
¡glaterra y Francia' para el arreglo de la cuestión 
con Chile, asegura que el dé esta república ha- 
-bia'declarado que no séria.nunca el primero á 
saludar el pabellón español, y añade:

«Confiada España en una solución pacífica, y 
■ dando tal véz demasiada importancia á las reu­
niones de Liverpool, á las protestas consulares, 
á las oficiosas notas diplomáticas .y á.las fulmi­
nantes charlatanerías de los periódicos^ podría 
suceder que de^^atendiese las circunstancias en 
que se encuentra con Chile. Pero la vasta com­
plicación que empieza á presentar este negocio, 
complicación premeditada y buscada por los par­
tidos radicales que están dominando actualmen­
te en todas lás repúblicas^ hispauo-americanas; 
la complicación con el estado en que se encuen­
tra Méjico, la prevención de todas esas repúbli­
cas contra la Francia, las expediciones fllíbus- 
tçras que se maquinan .en los Estados-Unidos 
contra Irlanda, contra Cuba, contra Méjico, la 
doctrina Monroe amenazando y provocando á la 
Europa, y la preci-sion en que Francia é Ingla- 

(terra se verán tal vez muy pronto de fijar sé- 
'riamente la atención en estos acontecimientos, 

í bien .vale la pena de que España, que debería 
jugar un nol digno y de primer órden en todo 
esto, se preparase reforzando fuertemente su es­
cuadra en el Pacífico, y esto sin hacer ruido, sin 
publicarlo en los periódicos, sin dar conocimien­
to al enemigo de loa movimientos de sus bu­
ques. Si así nO sucede, tal vez tenga España 
que registraren su historia una página de aban­
dono, de imprevisión y de ineptitud política y 
estratégica vergonzosa.

Me consta, y es casi seguro, por más que tra­
ta de ocultarse, que el actual dictador en el Pe- 
rú, lirado, prometió anular el tratado Pezet he­
cho con España, y declarar la guerra á está na- 
ción; prineipiando por sorpresa las hostilidades, 

; reuniendo todos sus buq'nes para batir en da- 
tall los. da la escuadra española. Esta perspec­
tiva," si Pareja no recibe pronto refuerzos, tiene 
que obligarle á levantar el bloqueó de los puer- 
tçs.chilenos para reforzarse. Por . el. contrario, 
un refuerzo de doqe, catorce ó más buques, po­
dría resolver el problema con honor para Espa­
ña, y en el caso de qué la mala fe del actual go­
bierno del Perú declarase la guerra á España, 
s’.n aban lonar el bloqueo délos puertos chile­
nos, podría Pareja buscar, rendir y destruir la 
escuadra peruano-chi'ena,’y en seguida zanjar 
las dificultades pendientes con energía en caso 
dé obstinación, con nobleza en otro caso, pero 

-pronto, y dejando bien puesto en aquellos ma­
res, el pabellón español.

El Sr. Santamaría, agenté en Chile, Jque de­
bía también^ venir áNueva-York, se ha queda­
do en el Perú al lado de Prado para efectuar la 
alianza Chile-peruana, y para sacar del Perú re­
cursos monetarios en el caso de que no puedan 
conseguir ei empréstito eu Inglaterra. Por otro 
lado, el capitán Montero de la armada peruana, 
conocido en la última revolución por haber 
sublevado la escuadra contra Pezet, y que 
trae ya el título de almirante, ha llesrado á 
Nueva-York anoche, en comisión del erobierno 
del Perú.

Ya puede ver el Gobierno de España que es- 
tas géntes trabajan cou energía; y yo, sin ser 
visionario, couoeien lo:pTácticam©nta todas las 
repúblicas hispano-araericanas, sin fe en el ta­
lento, ni valor físico, ni buques de la escua'lpa 
peruana, aunque sí' en su-^js-tema de intrigas 
políticas y odio.'á España; sin fe en los recursos 
que puede ofrecer la arruinada Venezuela, ni la 

' despoblada -.Nuevá-Granáda, ni el impotente y 
trabajado Ecuador... me atrevo á ser profeta én 
esta Ocasión.

De la energía y firmeza de carácter que les ■ 
plegue Espana '^n la solución de la cuestión con 
Chile, depende el próximo porvenir de la isla de 
Cuba. Cualquier acto de debilidad, de compla­
cencia ó de temor è complicaciones, arrojará 
para siempre á la bandera española del mundo 
de Colon, no sobamente en el Pacífico, sino en 
el Atlántico.

Esperamos que estas apreciaciones, dictadas 
ppr el má.s puro patriotismo, no pasarán des • 
apercibidas para el Gobierno, y que este se habrá 
preparado ya para obrar con la firmeza, la de-

El capitán Digges mandó colocar en los atra­
caderos ios dos cañones de á -nueve del,alcázar. 
No era natural que hombres de mediano cora­
zón se dejaran tratar del modo que nosotros lo 
habíamos'hécho a los’corsaViós sin dar alguna 
señal de descontento: los buques estaban á tres 
cables de distancia.cuando recibimos un caño­
nazo. La bala atravesó la gavia de mesana , pa­
só entre los aparejos de sotaventos y la cabeza 
del palo mayor, hizo un agujero en la gavia ma­
yor, y la oí chocar contra un cuerpo más duro 
qu« la lona. Pensé en Ruperto y miré con in­
quietud hácia el puente.

—¡Hohel ¡A la cofa de mesana! exclamó el ca­
pitán Digges; ¿dónde ha dado esa bala?

—En el tope de másteléro; contestó- Ruperto 
con voz clara y segura, pero no ha hecho 
avería.

—Ahora nos toca á nosotros, «apitan Rob­
bins.

Disparáronse nuestros dos cañones, y algu­
nos segundos después lanzó nuestra tripulación 
tres hurras! La gavia dé mesana me impedía á 
la sazón que viese el bergantín, pero supe mág 
tarde que una bala le había llevado el pico can­
grejo.

Tal fué el resultado del combate, cuya gloria 
principal correspondía de hecho y de derecho á 

•Nabucodonosor. Me refirieron que durante la 
acción, á pesar de hallarse expuesto el negro al 
fuego del enemigo, tenia un semblante gozoso 
en extrenio y recibió con j^usto título sinceras 
félicitaciones de todos.

Proseguimos nuestro camino y cerca del cabo 
de Virginia hallamos al Gá?í^(?j, buque de Fila­
delfia, que acababá de ser transformado recien­
temente en navio de guerra i '8© acercó á nos­
otros, y el capitán Date que le mandaba, recibió 
al instante á su bordó á nuestro capitán. Acom­
pañé á M’. Digges en su bote, y al examinar al 
primer buque que el gobierno americano lanza­
ba a cruzar los mares con el pa,bellon de guerra 
hubo un momento en que tuve intenciones de 
formar parte de su tripulación. Podría haber 
entrado en clase de guardia marina, habría sido 
teniente de fragata al cabo de uno ó dos años, y 
en caso de sobrevivir á los sangrientos comba­
tes de 1801, seria en la actualidad uno de los 
oficiales más antiguos de la marina americana. 
La Providencia lo dispuso de otro modo, y en 
lo sucesivo se verá si perdí ó gané con quedar 
me á bordo dei Tigre.

(Se continuará.)
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cisión y la, energía que reclama la gravedad de 
las circunstancias.»

El general Pezet, cuando era presidente de 
la repúbtica del Perú, encargó á la. industria 
privada en Inglaterra la construcción de una 
fragata blindada. Se asegura que el gobierno 
inglés no quiere dejar salir este buque hasta 
que haya en el Perú un gobierno regular al cual | 
pueda entregarlo. !

Finalmente, el siniestro ocurrido en el Pa­
cífico ha sobreexcitado el sentimiento de la pa­
tria en todos ios pueblos de España, y de esta 
sobreexcitación es vivo reflejo la prensa de las 
provincias.

El Diario de Zaragata, periódico progresis­
ta, s» expresa así:

<Si fuera cierto el apresamiento de la goleta 
Covadonga, nuestra marina debe sentir clavado 
un acicate en su amor propio, y hacer (me el 
mundo vea en ella á la digna heredera de Ghur- 
ruca y Gravina. Ante una guerra internacional, 
que es siempre un momento supremo^ para las 
uacioaes, en España no debe haber más que es­
pañoles y valientes; no debe resonar más que el 
grito de ¡Fino Æ’i^onal

Allí Pizarro levantó un monumento de gloria 
que admiran todos los pueblos del mundo: allí 
es preciso que los españoles del siglo xix de 
muestren que, si no son tan poderoso», no son 
menos heróicos que los españoles del siglo xvi. 
¡Mengua para nosotros si tal no sucediera! ¡Ver­
güenza sobre el nombre español si desmentimos 
nuestra historia! Por todas partes fue nuestra 
bandera en otros tiempos el guión (le los bra­
vos. ¡Que hoy lo »ea también! T si la suerte 
nos vuelve la espalda, ¡que resplandezcan en 
medio de la desgracia, como estrella en noche 
oscura, la abnegación y el valor que son pro­
verbiales en los hijos de esta noble tierra.»

hace recordar á loá grandes estadistas de 
su país, : lampo manes , Jovellanos, y el 
conde de Toreno.

Educado políticamente por D. Alejandro 
Mon, (le quien fué amigo muchos años, sol­
tó luego las mantillas de niño con la inde­
pendencia propia de lo?? gran les ingenios. 
Lorenzana se formó en la ruda y áspera es­
cuela del periodismo, pero sin abandonar 
los libros y el estudio, de suerte que nin­
gún periodista le aventaja en instrucción 
sólida y prófunda. Nombrado director bajo 
el ministerio del Sr. Ríos Rosas, lució su» 

. galas y talento en las circulares de este 
' ministro, afiliándose en la Union liberal, y 

abandonando al viejo y caduco moderan- 
tismo.

Es Lorenzana de escuela conservadora, 
pero muy liberal en sus ideas y tendencias. 
Subsecretario de Gobernación con Posada 
Herrera, templó su espíritu por enton - 
ces un tanto restrictivo y á él se deben 
atribuir los toques mas liberales de las 
leyes propuestas por éste. De tempera­
mento gastro-hepático , de inclinaciones 
un tanto melancólicas, de firmísimo carác­
ter, y de vasta y sólida instrucción, dirigi­
da por un gran ingenio, D. Juan Lorenza- 
ua es no solo un hombre de gran influencia 
y porvenir en la Union liberal, sino el Cid 
y el Bayardo de los periodistas españole».

la, se encargó de la dirección de este pe- j 
riódico, del cual ha quedado único propie­
tario desde 1.® del presente mes, el Sr. Gui­
jarro.

Habla este medido sus aceradas arma» 
como periodista enZa Epoca, y en La Con­
cordia, había sido director de La Pawn Es­
pañola, y mostrado su flexible y notable 
ingenio como director de El Peino.

Distinguen al Sr. Guijarro el fecundo 
sprit de su tierra de Malága, la facilidad 
y nervio en el estilo, y la elevación de 
miras con que sabe juzgar la política y sus 
hombres.

El Sr. Mentaberry hizo su primera cam­
paña en La Pawn Española, escribió en 
LaPatria desde su fundación, y hoy la di­
rige con notable acierto, en cuya árdua 
tarea esperamos que recoja, no obstante 
sus poc®s años, los laureles que merece por 
su distinguido y sobresaliente ingenio.

Fsrmin Gonza-ao Moron.

REVISTA exterior

^dioy tenemos algunos detalles más acerca 
del apresamiento de la goleta española Cova- 
donga en las aguas de Chile,dijo ayer La Corres­
pondencia. El buque español que según dijimos 
ayer estaba cloqueando el puerto de Coquimbo, 
ha sid . relevado por la fragata Blanca y se di­
rigía á Valparaíso. Dícese que la corbeta Esme­
ralda, que venia en dirección opuesta, encontró 
un buque inglés quo le dió noticia de que la Co- 
vadonga se hallaba en alta mar y venia tras él. 
El buque chileno recaló detrás de la caleta Pi- 
chiringui y aguar 1ó á que ¿se acercase nuestro 
buque. Cuando se halló á úna distancia conve­
niente, salió de la caleta con bandera inglesa, y 
le disparó una andanada, según ayer referimos.

Despues de la captura de la Covadonga, se di­
rigió con ella y los prisioneros á Puerto-papado, 
y desde allí llevaron á estos por el ferro-carril á 
Santiago, capital de Chile.

Desde el momento que en la capital se tuvo 
noticia de este acontecimiento y de que lleva - 
han allí los prisioneros, una multitud inmensa 
se agolpó á la estación, derribando el enverjado 
de hierro y las paredes que la rodean, dando 
mueras desaforados á las godos. El gobierno 
chileno, sin embargo, tuvo la precaución de re­
trasar la entrada de nueítros compatriotas 
veinticuatro horas. . /

Llegado el momento de la entrada, destacó 
algunas fuerzas para que protegieran el pas(3 y 
enviaron algunos carruajes á los oficiales, en los 
cuales fueron trasladados al cuartel de cazado 
res, donde se les preparó un decente alojamien­
to. El resto de la tripulación fué trasladado a 
pié á dicho sitio. . ,

Estas noticias las hemos oido con refer ncia a 
viajeros que salieion á Europa en aquellos dias.

Gomo los acontecimientos ocurrieron precisa- 
menteen los dias de la salida (iel correo , no se 
sabe las medidas que adoptará nuestra escua­
dra para vengar el ultraje hecho al pabellón es­
pañol. Pero según par» ce, la corbeta chilena 
^smiraldaso dirigió áBaldivia, y hácia allí ha­
bla partido alguna de las magníficas fragatas 
españolas.

También se dice que dos buques peruanos, 
que habían permanecido algún tiempo en las 
Chinchas, se habían revelado contra su gobier 
no y héchose al mar, con objeto de hacer causa 
común con los chilenos, pero ninguno de estos 
dos buques, ni tampoco la corbeta Esmeralda, 
ni el vapor chileno de cinco cañones Ifaipú, sig­
nifican nada desde el momento en que se pro­
pongan resistir á nuestra escuadra que se com­
pone de *eis excelentes fragatas y otros dos bu­
ques de más importancia que el expresado.

De suponer es, por lo tanto, que el pequeño 
desastre de la Covadonga, por lamentable que 
sea, no influya desfavorablemente en el buen 
éxito de las justas reclamaciones de España, 
máxime cuando es sabido que nuestra escuadra 
lleva apresados más de veinte buques chilenos.»
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ADVERTENCIA.

Insertamos con mucho gusto el siguien­
te artículo, primero de una serie con que 
nos favorece el distinguido publicista se­
ñor D. Fermin Gonzalo Moron, á quien 
agradecemos vivamente la galantería con 
que nos trata, y le reservanxos por com­
pleto la gloria y la responsabilidad dé su 
brillante trabajo.

Lorenzana medita, estudia, reflexiona, ela­
bora sus síntesis con grande calma, y cuan­
do tómala pluma, es siempre para recoger 
laureles en la prensa,’y hacer un efecto 
extraordinario y duradero sobre la opi­
nion.

Es sin disputa un gran publicista y uno 
dedos hombres de más talento político de 
la Union liberal, á la que sirve con la dig­
nidad y valor pro dos de. su carácter. Sus 
artículos daguerreotipando á Noc ídahi/W-- 
agravio,"y otros, se recordarán siempre con 
granentusiasmo, serán un modelo páralos 
jóvenes periodistas, y colocan á Lorenzana 
como polemista al .lado de las grandes fi­
guras de Wilkes, Sir Philipo Francis, Pa­
blo Courier y Cormenin.
^l Liario j^spañol sostuvo con honor 

en otro tiempo las doctrinas conservado­
ras, y hoy defendiendo la Union liberal con 
señalado brío , es el periódico por excelen­
cia déla lucha y del combate; y siempre 
que se trata de atacar al adversario, lo hace 
sin piedad, moviendo siempre gran mido y 
escándalo. Es por excelencia el diario de 
los ataques, de la invectiva, del sarcasmo, 
y hasta de las puñaladas.

JSl I^codelPai?, es el diario leí se ñor Chin­
chilla, emparentado con el señor duque de 
la Torre: defiende con brio y no escaso ta­
lento la causa de la Union liberal, y es el 
órgano del general Serrano, sin que le dis­
tinga ninguna fisonomía especial.

Máscaracterizadaeslade La Politica, ^\Q.- 
rio dirigido por el Sr. D. Antonio Mantili a.

El Sr. Mantilla se crió y amamantó á los 
pechos del Sr. Coello: es Mantilla antiguo 
y experimentado polemista, y se distingue 
por su ardor en el combate, su talento y 
su intención política y el coraje y audacia 
que desplega en la lucha. El Sr. Mantilla 
dirigió en 1851 y 52 El Coíi^titucional, y 
habiendo sido gobernador de la Habana en 
la época del mando del general Serrano, 
intimó con éste, y es el órgano reconocido 

. y genuino de las aspiraciones políticas del 
señor duque de la Torre. Es el periódico más 
avanzado en ideas de la Union liberal.

La Verdad, periódico, es la antítesis de 
la genuina verdad. Esta levanta siempre 
ampollas y vejigas; pero el Sr. Hazañas, 
desde gae estuvo eu el secreto de las cosas, 
se convirtió en el doctor Dulcamara, y La 
Verdad, es un diario bastante soso y poco 
leído.

Viene tras ¿<2^ Verdad La Pazon Espa­
ñola, dirigida por el Sr. Sawa, nieto de un 
rico banquero de Málaga. Blasona este dia­
rio de grave y sesudo, pero en verdad solo

En la presente revista procuraremos re­
sumir loá sucesos más notables' ocurridos 
desde la que publicamos en nuestro pri­
mer número del corriente año.

En el vecino imperio preocupan grande­
mente la atención pública los suceso» que 
están verificándose en nuestro suelo, por­
que algo han de influir también en el esta­
do financiero de nuestros vecinos. Entre 
tanto, el gobierno imperial se ocupí. en 
dar grande impulso á las obras públicas de 
París, mientrAS el emperador Napoleon III 
prepara su discurso para el 25 de este mes 
en que se cree que indicará la solucionque 
piensa dar á la cuestión de Méjico, esto es, 
si se retiran ó no las tropas que hoy ocu­
pan aquella parte del Nuevo-Mundo, reti­
rada que ha de dar un nuevo sesgo al con­
flicto que se anuncia como inminente entre 
los Estados-Unidos, predispuestos contra 
la monarquía establecida en sus fronteras 
por la protección de las armas francesas, y 
la Francia que como es natural, está inte 
resada en mantener en pié el edificio le- 
vantado para Maximiliano de Austria á 
costa de tanto sacrificio.

por 1* demás fuerza de mis órdenes, lo que ve- ¡ 
rifleó cargando á la retaguardia, que llevaba las 
carabinas en la mano, y á la voz de viva la Reina 
consiguió hacer prisioneros un cabo y siete sol­
dados del regimí-'nto húsares de Oalatrava. 
Continué la persecución de los sublevados, los 
cuales por medio de un cambio de dirección 
marchan á Villanueva de la Serena, temerosos 
de encontrarse con las tropas de Montanchez y 
demás puntos de la provincia de Oáceres.

Dios guarde áV. E muchos años. Madrigale- 
jo 15 de enero de 1868.—Exorno. Sr.—El coman­
dante, Teodoro laEQino.—flxomo.. señor minis­
tro de la Guerra.»

—El capitán general de Castilla la Nueva 
participa que los sargento» segundos de la com­
pañía que custodiaba el presidio de Alcalá de 
Henares Bruno Fernandez y Miguel Casaus, 
convictos y confesos del crimen de sedición mi­
litar, sufrieron ayer á las ooho de ja mañana la 
pena de muerte, siendo pasados por las arma» 
en las inmédiácioues de la Fuente Castellana.

—Badajoz 18 do enero de 1866 á ¡las nueve y 
cuarenta y siete minutos de la noche.—El gene­
ral segundo cabo de Extremadura al ministro 
de la Guerra.

«Los sublevados han pernoctado anoche en el 
Campillo. El brigadier Salcedo marcha hácia 
Usagre por la derecha del Campillo y el general 
Zavala se dirige á Llerena. Lo» sublevados han 
dejadí^ nueve caballos en su huida y según ma- 
niflestan los alcaldes, van en muy mal estado 
llevando más de una tercera parte de los caba­
llos de mano y sus giuetes montados en ba­
gajes.»

— Monasterio 19 de «ñero á las doce y cuaren- 
l la y Ir '^ minutos de la madrugada.—El delega­

do ie¡ a )b' ■•ao de la provincia de Badajoz al 
iuiuisfero de la Guerra.

«Por parte que recibo ahora se sabe positiva­
mente que eu Bieuvenida hay ya algunos caba­
llos de lús sublevados asegurándose que pernoc­
tan allí: debe suponerse que mañana salgan pa­
ra Fuente de Cantos siguiendo hasta Fregenal

Si conmiseración merecen los infelices 
sargentos, fusilados ayer en justo castigo 
de tan punible y desatentada idea, no pue­
de menos de aplaudir el celo previsor delGo- 
bierno, que logró frustrar taninícuos planes, 
propios tan solo de una imaginación extra­
viada por los odios más injustificados. Se 
dice que los desgraciados reos han hecho 
revelaciones importantes, citándolos nom­
bres de los que les han instigado á tan ale­
voso intento. Contra estos malvados, contra 
esto-s criminales, la población entera de 
Madrid se ha pronunciado abiertamente y 
al paso que confia en la prudente energía 
del Gobierno, no quiere lenidad para los 
que al delito monstruoso de entregar al pi- 
lUjó y al saqueo la capital deEspaña, aña­
den el no menos horrendo de comprometer 
á ignorantes y pobres soldados que cedie­
ron tal vez á la fascinación de magníficas 
promesas.

¡Baldón eterno para los que piensan en 
semejantes medios de triunfo! ¡Oprobio á 
los que en alianzas con asesinos y ladrones 
sueñan! ¡Caiga sobre ellos la inexorable 
espada de la ley!

GALERIA
db psriodistas contbmporánbos.

I.
Publícanse en Madrid los siguientes pe­

riódicos:
DE LA UNION LJBERAL.

Pl Diario Español, El Eco del Pais, La 
Politica, El Peino, La Verdad, La Pawn 
Española y La Patria.

MODERADOS.

La Epoca, La España, El Español, El 
León Español y el Pabellón ELacional.

progresistas.
La Iberia, Las LLovedades, La Eoberania 

jyacional, La Bolsa y La Elación.
diarios romanos ó ds la cortb de roma.
El Pensamiento, La Pegieneracion y La 

Esperanza.
diarios INDEPíINDlENTES.

La Pe forma, OH Blas, El Cascabel, El 
Progireso Constitucional.

DIARIOS DB NOTICIAS.

La Correspondencia y Las ELoticias.
El total de los diarios en Madrid es, pues, 

de 26.
Pondremos á la cabeza de la Galería á 

El Diario Español, porque D. Juan Loren- 
zana, aunque no es el director de este pe­
riódico, á cuyo frente se halla hace tiempo 
el Sr. López Roberts (D. Dionisio), da el 
tono al mismo con los artículos que de vez 
en cuando escribe, que tanta importancia 
dan á este diario y que tan profunda y per­
manentemente empeñan la atención del 
público.

Es D. Juan Lorenzana astur de ori­
gen, y por la profundidad de su talento

se ha distinguido por sus colosales 
siones.

Es jSI Jieino un diario fundado 
Sr. Quintana, antiguo y entendido

dimen-

por el 
direc -

tor de rentas, con el concurso del Sr. Men­
doza Cortina y el apoyo de hombres políti­
cos notables. Distinguióse en su primera 
época, bajo la dirección del Sr. Mendo 
Figueroa, por sus artículos sobre Hacien­
da, debidos á la pluma del Sr. Quintana, 
y por una exposición completa de refor­
mas, que defendió con ilustración y acier­
to el Sr. Mendo Figueroa, autor de algu­
nos de estos artículos. Despues pasó este 
diario á ser propiedad del Sr. Elduayen, 
que la trasladó definitivamente á la del 
Sr. Estrella, director de este diario en la se­
gunda etapa.

El Sr. Estrella es uno de los más anti­
guos y entendidos polemistas, y hombre de 
notable mérito literario, de intención y de 
gran experiencia política, y deseamos para 
el mismo que sea ayudado por sus amigos 
como merece en las dificultades que todo 
periodista fundador de un diario tiene que 
vencer en nuestro país.

Empezó á publicarse La. Patria en 1.* de 
enero de 1865, bajo la dirección del señor 
Guijarro. Fundóse este diario por los seño­
res D. Fermin y D. Pedro Apecechea y el 
mismo Sr. G-uijarro. Con ocasión de la ex­
posición del señor cardenal arzobispo de 
Burgos, hermano político del D. Fermin, 
separóse este de la empresa de La Pa­
tria, quedando como sus únicos dueños los 
Sres. D. Pedro Apecechea y D. Salvador 
López Guijarro. Nombrado ■ ste á media­
dos de setiembre último, gobernador de 
Tarragona, el Sr. Mentaberry, antiguo y 
distinguido redactor de La liazoii L^spaño-

A propósito de la política que en lo suce­
sivo piense seguirla Francia en el exterior, 
nos parece oportuno reproducir la opinion 
que un ilustre hombre de Estado M. Gui­
zot, ha formulado en breves palabras sobre 
esa política: «Nada tengo que decirrespec- 
to á la política interior, pero en cuanto á 
la exterior, me tomaré la libertad de dar á 
la Francia tres consejos: que se quede en 
Roma, que salga de Méjico cuanto antes, y 
que no vaya á Bélgica.» Sil tiempo dirá si 
se hace caso de estos consejos.

El nuevo gabinete italiano se halla muy 
apurado con la situación económica de 
aquel reino, y se dice que intenta presen­
tar al Parlamento un plan político y econó­
mico completo solicitando al propio tiem­
po un voto de confianza. A la vez que 
plantea grandes economías en sus presu­
puestos el gobierno italiano se prepara á 
tomar poseNon de la ciudad eterna en cum­
plimiento del tratado de 15 de setiembre y 
procura restablecer la tranquilidad y la 
confianza en las provincias meridionales, 
añigidas tanto tiempo por el bandolerismo.

En Roma se ha verificado un cambio ra­
dical en las disposiciones de la corte roma­
na acerca de la defensa del territorio pon­
tificio por sus propias fuerzas, y se trabaja 
activamente por la administración militar 
para llevar á cabo la reorganización del 
ejército ro’uano.

En Inglaterra esperan con ánsia los hom­
bres públicos la apertura del Parlamento, 
que se verificará á principios del mes 
próximo, despues de haber sofocado enér­
gicamente el gobierno británico dos tenta­
tivas formidables de insurrección: la de los 
fenians en Irlanda, y la de los negros de la 
Jamáica.

En Alemania, las dos grandes potencias 
que se disputan la supremacía han escogido 
ahora para palenque la cuestión de los Du­
cados; y mientras la Prusia pretende realizar 
una anexión que ha de redundar en pro de 
su engrandecimiento, el Austria pretende 
conservarla autonomía de aquellos países, 
no por respeto al derecho inconcuso que 
tienen los pueblos á ser independientes, 
sino por hostilizar á su eterna rival la 
Prusia.

Volviendo la vista á América, encontra­
mos á los Estados-Unidos trabajando para 
reponerse de los desastres que les ha cau­
sado la última guerra civil, y procurando 
al mismo tiempo hacer prevalecer su in­
fluencia en todo el continente americano, 
razon por la que mira con malos ojos al 
imperio de Maximiliano, quien tiene que 
luchar para consolidarse con la animad­
version de esta poderosa república, además 
de las muchas dificultades que le quedan 
que vencer en el interior para dar condi­
ciones de vida y organización al vasto ter­
ni rio que construye sus dominios.

Las demás repúblicas americanas siguen 
como siempre divididas en parcialidades 
armadas que se arrojan mútuamente del 
poder y mantienen entre si perpétuas y san­
grientas luchas, gracias á cuya situación 
aquellos pueblos, que tienen en su seno 
grandes elementos de prosperidad y pro­
greso, viven en un atraso que se asemeja 
mucho á la barbárie.

Este mismo atraso es causa de que nos 
miren á nosotros los españoles como ene­
migos capitales, cuando por la unidad de 
origen, de lengua, de religión, etc., debie­
ran considerarnos como sus más leales ami 
gos: no quieren hacerlo así, y hé aquí por 
qué España se ve precisada en estos mo­
mentos á dar una severa lección á sus an­
tiguos súbditos, lección que si les aprove­
cha debe contribuir á que los Estados ame­
ricano» abran los ojos á la luz y formen del 
pueblo español una idea más cabal y favo­
rable que la que para su desgracia tie­
nen hoy.

y desde dicho punto á entrar en Portugal por 
el pueblo de Barrancos.»

Zafra 18 de enero á las once y dos minutos de 
la noche —El subinspector de telégrafos de Ba­
dajoz almiaistro.de la Guerra.

«El alcalde de Usagre en comunicación que 
acabo de recibir me dice lo siguiente:

»La c lumna de los sublevado* ha pasado por 
es'a localidad en este móneako, que son la* cua­
tro de la tarde, con dirección á la inmediata vi­
lla de Bienvenida.» ¿ _

-ÍKl capitán genera, ^L J .caluña participa 
que, fuera de la partida de paisano» armados 
levantada en el Priorato, no ocurre novedad, en

La estancia en París de los soberanos de 
’ortng'al ha sido motivo para un inciden- 
ie, defcual enteramos á su tiempo á nues­
tros lectores; el del cambio del color de la 
cinta de la órden de Cristo de Portugal, 
que era rojo hasta ahora como el de la Le­
gion de Honor de Francia y la supresión 
de ía roseta que usaban algunos caballeros 
y que marca una categoría más superior en 
la órden francesa. Hasta aquí nada tenemos 
que decir; el jóven monarca lusitano pare­
ce que accedió gustoso á esta modificación 
á instancias del emperador Napoleon, y es­
to no pasó de la categoría de las condes­
cendencias de buen tono; pero como quie­
ra que un periódico francés se ha permiti­
do decir que por la misma razon de la 
igualdad de colores en las diversas conde­
coraciones.^ se iba á mandar á las naciones 
que están en este caso á que los sustitu} an 
con otro» diferentes, y toda vez que esta 
noticia p‘or inadvertencia la han reprodu­
cido algunos de nuestros colegas, debemos 
significar nuestra opinion en el asunto.

ko creemos que el gobierno imperial ha-

ÜLTIMOS MOMENTOS DE LA SEDICION.

La Gaceia de hoy publica los siguientes 
partes:

«Coluinna de la Guardia eiril ea operaciones. 
—Exemo. Sr.: En el dia de hoy y por medióle 
una marcha forzada volví á dar alcance al ene­
migo en los llanos de Logrosau, y no he podido 
hacer más con mi certa fuerza que disponer que 
el comandante del escuadrón del tercio de la 
Guardia civil de Ma irid D. Lorenzo Nistál, con 
ocho caballos del mismo, avanzara protegido

el distrito de su maudo.
—Lo* capitanes generales d» Valencia, Ara­

gon, Navarra, Sevilla, Graiadt y demás distri­
to dan igualmente parte sin novedad.

La diputación provincial de Teruel, con 
motivo de las circunstancias que atrave­
samos, ha elevado á S. M. la Reina la si­
guiente exposición, en la cual hace presen­
te su adhesion al trono, á la dinastía y á 
las instituciones que nos rigen:

<Señora.—La diputación provincial, p iesti á 
los R. P. de V. M. atenta y respetuosamente 
tiene el honor de hacer presente á su amada 
Reina el profundo sentimiento y honda pena con 
que ha visto en estos últimos dias turbada la 
paz y el sosiego de los pueblos; en esta situa­
ción, y poseída del más sincero amor hácia la 
augusta persona de V. M., su dinastía y las ins­
tituciones que nos rigen, tiene la dulce honra 
de manifestarla solemnemente en su nombre 
y el de vuestra leal provincia de Teruel, su cons­
tante y decidida adhesion á estos venerandos 
objetos y el disgusto con que ha visto y verá 
siempre sublevaciones como la que desgracia­
damente ha venido ahora á alterar el órden, 
ofreciendo de nuevo á V. M. su adhesion aor- 
dial y respectuoso afecto.

Señora, á L. R. P. de V. M.—El gobernador, 
.loaquin de Medina.—El presidente, Mariano 
Latorre.—El diputado, Joaquin Cabero. —El di­
putado, Rafael Ferrero.—El diputado, Antonio 
Igual.—El diputado, Miguel Mateo de Gilbori. 
—El diputado, Pedro Manuel Bernad.—El se­
cretario, José María Ozcariz.»

El jefe de la columna que opera contra 
los paisanos armados de la provincia de 
Tarragona, ha dirigido á los habitante» de 
la ciudad de Reus la siguiente alocución:

iColumna de operaciones de la provincia de 
Tarragona.—E. M.—Habitantes de la ciudad de 
jjeus.—Esta noche pasada, á cosa de las once 
menos cuarto, unos 40 criminales, divididos en 
dos grupos de 20 ó 25 cada uno, han atravesado 
por ella á la carrera, dando gritos subversivos y 
dirigiéndose á los cafés y sitios en que acostum­
bráis á reuniros para vuestro recreo, apostro­
fándoos porque no tomáis parte en sus randáli- 
cos intentos, huyendo enseguida precipitada­
mente para evitar el terrible castigo que le» es­
taba preparando.

Habitantes de Reus: ïo m* felicito de encon­
trarme ep medio de vosotros y os doy las gra­
cias en nombre de S. M. la Reina por la cordura 
y sensatez que habéis mostrado rehuyendo el 
tomar parte en sus horribles intentos, que son 
los de conculcar la sociedad hasta en sus ci­
mientos. Tened siempre presente que en las 
guerras civil s , y particularmente en los tu­
multos de las poblaciones, todo corre riesgo; 
padres, esposas, hermanos, hijos, cuantas per­
sonas merecen nuestro cariño, son víctimas de 
la obra de destrucción á que dan lugar loa per­
versos. Estos, más tarde ó más temprano , su­
frirán el terrible castigo á que «e han hecho 
acreedores , y la ciudad de Reu», leal y tran­
quila, ha añadido esta noche un mérito más á 
los muchos que tiene contraídos y que el Go- 
biernode S. M. y la nación sabrán apreciar como 
es justo.

Seguid en tan noble y cuerda conducta y con­
tad siempre con todo lo que pueda valer el que 
afectuosamente os saluda y vela por vuestra 
seguridad.—Antonio Pelaez^.

Reus 17 de enero de 1866.

Todavía no ha vuelto Madrid del estupor 
que le ha causado la noticia de la catástro­
fe que le ha amenazado. Estuporbien com­
prensible, pues nada más horrible , nada 
más espantoso, nada más bárbaro que la 
idea de soltar sobre la primera ciudad de 
España, sobre la corte misma, una trabilla 
de criminales foragidos, que están sufrien­
do los efectos de sus malas pasiones, de sus 
vicios y de sus delitos en los presidios de 
Alcalá y de Torrelaguna.

ya dirigido ah nuestro comunicaciones en 
ese sentido, cuando más, y no es poco su­
poner si acaso lo hace, será en sentido as 
excitar, no de ribandar, que esto no lo tole­
raría nunca nuestra altivez, además deque 
siendo nuestras órdenes militares la del 
Santo Sepulcro y la de la Espuela de Oro, 
mucho más antiguas que la Legion de Ho­
nor, bien pudo haber tenido presente Na­
poleon I el color (le todas ellas al fundar la 
de la Legion <le Honor, si no quería que la 
suya se confundiese coa ninguna.

La Covadon^a estaba mandada por don 
Luis Pery, teniente de fragata y oficial que, 
mereció el mejor concepto en la marina. 
La Esmeralda era el mejor buque de la es­
cuadra chilena y el único que puede con­
siderarse en aptitud de ofrecer alguna re­
sistencia. Enarbolaba en ella su insignia el 
almirante chileno, de origen inglés, John , 
Williams.

Parece que ya se han dado en Palacio 
las órdenes preventivas para que, en el 
instante que S. M. la Reina sienta los pri­
meros síntomas de su alumbramiento, se 
pasen los avisos á todas las personas que 
deben reunirse en la real cámara , y se 
adopten las disposicione» qte son de regla­
mento en tales casos.

Según una estadística de ferro -carriles 
que tenemos à la vista, correspondiente al 
año próximo pasado, el numero de kiló­
metros concedidos en la Península durante 
dicho período, fué el de 480 y de 760 el de 
los que se abrieron á la explotación. El to­
tal de kilómetros concedidos es el de 7.200 
y de;4.786 los que se hallan ya en explota­
ción. Las líneas de tram vi as representan 
90 kilómetros concedidos y 36 en expío - 
tacion.

Confirmando nuestras noticias, dice ano­
che La Época, que ya es oficial la noticia 
de haberse hecho cargo del mando de la 
escuadra del Pacífico,, el brigadier Mendez 
Nuñez, á consecuencia del desgraciado fa­
llecimiento del general Pareja.

Los anteriores hechos de arma» de este 
bizarro marino, salen garantes de su con­
ducta en las presentes circu stancias. Mu­
cho deseamos tener motivos para elogiarle; 
pero si no tomase sangrienta y terrible 
venganza de la tricion chilena, no seremos 
tampoco parcos en la censura. Esperemos.

El fuerte viento que reinó el miércoles 
en Tarragona derribó una gran parte déla 
fachada de la estación provisional del fer­
ro-carril de aquella capital á Barcelona. 
Afortunadamente no hubo que lamentar 
desgracia alguna personal.

El gobierno austríaco ha adoptado una 
disposición que se ha recibido con verda­
dero júbilo en Galitzia, pues consiste en 
que las autoridades administrativas y judi­
ciales no emplearán en lo sucesivo más que 
el idioma polaco en las comunicaciones ofi­
ciales que á los habitantes dirijan.

Ha visto la luz pública en Le Afonde una 
carta del ministro de las Armas de los Es­
tados pontifleios, por la que se ve que el 
gobierno de Su Santidad se consagra acti­
vamente á la organización del ejército.

Continúan asegurando los periódicos flo­
rentinos que el ministerio presentará inme­
diatamente á las Cámaras diversas medi-
das, encaminadas todas á 
presupuestos una economía 
de reales.

El rey de Italia recibió el 
diencia solemne al enviado 
notificó el advenimiento al

realizar en los 
de’10 millones

dia 14 en au- 
belga que le 
trono del rey

Leopoldo II, que por su parte comienza á 
recibir cartas de felicitación que le dirigen 
los soberanos con igual motivo, habiendo 
«ido de los primeros el Sumo Pontífice.

El dia 15 á las seis y media de la mañana 
ha muerto en Berlin Mr. d‘Anerswald, mi­
nistro de Estado en el gabinete prusiano. 
El dia anterior á su fallecimiento, la reina 
en persona había hecho una visita al ilus­
tre finado.

------ ——.^h"—-- -——

Escriben de Roma á L‘Avenire de Ñápe­
les, que al bajar Francisco lí una de las es­
caleras del palacio Farnesio, cayó ocasio­
nándosele la fractura de una pierna.



LA PATftÎÀ

Máximo (l‘Azeglio, escritor, diplomático 
y general italiano, ha dejado de existir. 
Era uno de los hombres mas adictos á la 
causa de la unidad de su país, y su muer­
te ha sido, despues de la de Cavour, la ma­
yor pérdida sufrida por Italia.

Dentro de breves dias aparecerá en la 
Gaceétí el real decreto nombrando presi­
dente de sala de la audiencia de la Habana 
al Sr. D. Emilio Brabo, juez de primera ins­
tancia de esta córte.

Dícese que la viuda del célebre general 
confederado Stonewall Jackson se halla en 
la miseria: á la viuda de Mr. Lincoln, pro­
ponen los representantes de Illinois se la 
dote por el Congreso con cíe । mil pesos. 
¡Lo que va de vencedores á vencidos!

Las señoras de Baltimore han regalado 
al general Lee un magnífico piano cons - 
truido en aquella ciudad.

No nos parece obsequio adecuado para 
un guerrero.

El Moniteur èelaa anuncia que el rey 
Leopoldo II recibió el dia 14 en audiencia 
solemne á Mr. Ledowski, encargado de po­
ner en manos de S. M. una carta del Papa 
felicitándole por su advenimiento al trono.

Anuncia el Diario o/lcial del vecino im­
perio que habiendo fracasado el proyecto 
de turbar el órden en el Líbano, que inten­
taba realizar José Karam, este se ha retira­
do á un convento cesca de Batroum.

Los habitantes del Kesrouao, que se ha­
bían asociado á Karam, han solicitado am­
nistía de Daoud-Bajá.

Dice una carta de Paris que cuantas pro­
posiciones ha hecho el gobierno francés al 
de los Estados-Unidos para ajustar un con­
venio que permita la retirada de las tropas 
en un plazo más ó menos largo, han fra­
casado, porque el gabinete de los Estados- 
Unidos no accede á ninguna proposición 
de la cual pueda deducirse que reconoce el 
nuevo estado de cosas en Méjico.

El Prefecto del Sena ha presentado al 
ayuntamiento de Paris los presupuestos de 
la capital para el próximo ejercicio econó­
mico. En este presupuesto los ingresos se 
calculan en la cantidad enorme de 218.000000 
de francos.

Las negociaciones que se verifican en 
Roma para el traspaso de la Deuda corres­
pondiente á las provincias anexionados al 
reino de Italia, continúan con buen éxito, 
gracias al espíritu conciliador de que da 
pruebas el cardenal Antonelli. Dícese que 
la organización del ejército pontificio se 
verifica con las mejores condiciones, gra­
cias á las facilidades que el gobierno fran­
cés ha dado al romano para reclutar las 
tropas.

Según cartas de Roma, la noticia de que 
que el Papa ha consentido definitivamente 
en un arreglo respecto á la deuda, corre 
muy acreditada entre los altos funcionarios 
de la córte pontificia. Lo que parece más 
probable es que á partir del 1.® de enero de 
1867 el pago de los intereses de la parte de 
la deuda correspondiente á las provincias 
anexionadas correrá á cargo del gobierno 
italiano.

Dicen de Nápoles que el cardenal An­
drea, cuya salud ha mejorado mucho, está 
decidido á volver áRoma tan pronto como 
termine el invierno.

Hé aquí algunas ligeras noticias biográ 
ficas de eminente hombre de Estado italia - 
no, Máximo de Azeglio, fallecido última­
mente en Turin, según anunciamos ayer á 
nuestros lectores.

<Nacido en Turin en 1801, en su juventud se 
dedicó á la pintura; pero su padre le impuso la 
carrera military sirvió como oficial en la caba­
llería piaraontesa; despues pasó áRoma donde 
permaneció ocho años dedicado enteramente á 
las artes, ocupando un puesto distinguido entre 
los artistas más notables. En el Museo del Lou­
vre existen algunos de sus cuadros. De vueita á 
Turin en 1827, se casó con la hija de Manzoni y 
se ocupó en la literatura. En 1841 llegó á ser 
uno de los representantes más estimados de la 
nacionalidad italiana. Fué electo diputado en la 
Asamblea de Cerdeña y despues presidente del 
Consejo de ministros. A consecuencia de algu 
ñas diferencias habidas entre ál y el conde de 
de Cavour, ministro de Hacienda, cedió el pues­
to á su adversario el 30 de octubre de 1852.

DOCUMENTOS DIPLOMATICOS.
RBCONOClMIíNTO DEL REINO DE ITALIA.

(Continuación )

El ministro de Negocios extranjeros de Stpa- 
ña ha hablado á usted también acerca de los 
bienes, cuya restitueion podrían tener que re­
clamar del gobierno italiano los príncipes des­
tronados. Puede usted asegurar al Sr. Bermudez 
de Castro que, en principio, nunca ha pensado 
el gobierno del reyjretener aquellas propiedades 
que se reconozca tienen un carácter privado; y 
por tanto se trataría solo de determinar si los 
bienes en cuestión tienen este carácter; Dificul­
tad es esta, respecto de la cual seria mucho 
más fácil llegar i una solución, como usted ha 
indicado, cuando las relaciones entre los dos 
Estados se hallen regularmente establecidas.

Espero, señor baron, que el Gobierno español 
verá en estas francas explicaciones la prueba de 
nuestro deseo de corresponder, en la forma más 
satisfactoria posible, á las proposiciones que nos 
ha hecho.

Está usted autorizado para dar lectura de este 
despacho i S. E. el Sr. Bermudez de Castro, y 
para dejarle copia, si la desea.—(Firmado.)—La- 
mármora.»
El ministro de Estado al encardado de Negocios 

de España en Elo'^tncia.—Madrid 12 de julio 
¿«1865.
<El baron Oavalchini ha venido ayer á darme 

lectura y á tejarme copia de un despacho de su 
excelencia al general Lamármora, presidente 
del Consejo de ministros y ministro de Negocios 
extranjeros de S. M. el rey Víctor Manuel, en 
respuesta á la comunicación en que aquel agen­
te diplomático lo participaba la resolución del 
Gobierno de S. M. de reconocer el nuevo reino 
de Italia, y le daba cuenta de la conferencia 
que habia tenido conmigo acerca de este ne­
gocio.

La manera con que corresponde el Gabinete 
do Florenciaáesta buena disposición de Espa­
ña, asegurándole que sus sentimientos son co- 
mnarsjal rey y á la Italia] entera, es taato má»

satisfactoria para el Gobierno dé la Reina, 
cuanto que le Ofrece una nueva gtrantía de que, 
al restableéorne la» relacmnes onki'e amba» na - 
ciones, nuestro»' propósitos v nuestras resertas 
serán amistosamente spr'ciados y completa­
mente compren li io«.

Pensando, como S. E. eí general Lamármora, 
que el reconocimiento de un estado por otro no 
tiene más significación ni puede tener otra con­
secuencia que el establecimiento de relaciones 
diplomáticas regalares entre ambos, sin ligar 
para el porvenir y en lo pasado la política inde­
pendiente de cada uno, me parece que importa á 
nuestra lealtad y al afianzamiento de la buena 
inteligencia con Italia, que ni dentro ni fuera 
del país se pueda interpretar de una manera 
errónea nuestra conducta

El Gobierno de la Reina, que ha observado 
una completa neutralidad en las crisis por que 
ha pasado Italia, no ha ocultado , sin embargo, 
su opinion acerca de loa acontecimientos que 
han tenido lugar en estos últimos años en esa 
Península. Así es que el reconocimsnto del es­
tado de cosas, que ha sido su resultado, no po­
dría de modo alguno implicar la aprobación re­
trospectiva de una política á la cual hemos sido 
completamente extraños y sobre la que nos he­
mos reservado siempre una completa libertad 
de apreciación. Y mucho menos entendemos 
perjudicar, con esto acto , ajenos derechos, ni 
prejuzgar las cuestiones que, con ooasion de 
ello», xe debatan.

Sin poner en duda los propósito», pública y 
repetidamente manifestado» por el gobierno ita­
liano, de respetar la autoridad espiritual y el 
territorio de la Santa Sede, el gabinete de Flo­
rencia oomprenderá los deberes que nos impone 
nuestra situación de potencia exclusivamente 
católica. Y en este coneopto, casi me parece in­
útil añadir que, al reanudar nuestras relaciones 
oficiales con el gobierno del rey Víctor Manuel, 
y al reconocer su nueva y engrandecida mo­
narquía, no entendemos de modo alguno do de­
bilitar el valor de la protesta» formuladas por la 
corte de Roma.

El Gobierno de S. M. espera que estas decla­
raciones tan completas y tan leales de su parte, 
este cuidado con que procura remover la menor 
duda acerca del espíritu con que procede, y la 
franqueza con que revela todo su pensamiento, 
serán para el gabinete de Florencia una clara 
muestra dé la lealtad de sus intencione».

Y ol acto mismo del reconocimiento le demos­
trará el interés que toma en la suerte de Italia, 
y su .sincero deseo de restablecer buenas y amis­
tosas relacione» entre las dos potencias.

Fundado en un error del baron Oavalchini, 
fácil de comprender, cuando se da cuenta de to 
todo» los incidentes de una conferencia larga ó 
importante, piensa S. E. el general Lamármora 
que el Gobierno de S. M. se proponía asentar su 
resolución, de proceder al reconocimiento del 
reino de Italia, en ol hecho del convenio de 15 
de setiembre. No ha sido este nuestro 
pósito.

pro-

He creído, y lo he dicho así al barón de Ca- 
valchini, que ese convenio no» parecía una
prueba solemne de las disposiciones Jel gobier­
no de S. M. el rey Víctor Manuel de poner tér- I 
mino á las agitaciones de Italia, y una pública 
garantía para Europa.

Y si tan importante acto no ha podido menos 
de influir en la opinion de España, como ha in- I 
fluido sin duda en las resoluciones del Gobierno, I 
no hemos desconocido por eso que su sumplien - | 
to é interpretación competen exclusivamente á I 
las dos potencias contratante».

Pero tratándose de un asunto que tan direc­
tamente afecta á todas Lis naciones católicas, 
España ha seguido, desde el principio y con el 
más vivo inteoés, no solo aquellas negociacio­
nes, sino los comentarios público» y oflciales de 
que ha sido objeto. Y el Gobierno de S. M., que 
ha sido completamente extraño á aquel conve­
nio, y no tiene por tanto miaion de hacerlo 
cumplir ni interpretarlo, lo ha considerado úni­
camente como á su situación correspondía, 
formando sus ideas y fljandoj sus opiniones en i 
vista de las explicaciones diplomáticas que han 
tenido lugar entre los gabinetes de Turin y Pa­
ris, y de las declaraciones que el ministro de Es­
tado del emperador de los franceses hizo el 15 
de abril de este año en el Cuerpo legislativo.

Las explicaciones que el ministro de Nego­
cios extranjeros de Italia se sirve trasmitirnos 
acerca de los propósitos de su gobierno respee" 
to á los bienes pertenecientes á los príncipes de 
las casas de Borbon, de Nápoles y de Parma, por 
las cuales sentimos natural i itsrós, dan á el 
Gobierno de S. M. la esperanza de llegar fáeil- 
mente á una solución satisfactoria. Acepto con 
placer esta declaración, y confio en que, anima­
dos del mismo espíritu de moderación y de jus­
ticia, podrán entenderse ambos gabinetes, «uan- 
do se hayan restablecido las relacione* regula­
res entre los dos Estados.

Al dar lectura y dejar copia del presente des­
pacho á S. E. el general Lamármora, queda V. S. 
autorizado para asegurarle que, una vez cum­
plido el imprescindible deber de hacer las pre­
cedentes declaraciones, cuyo carácter y objeto 
estoy seguro que sabrá apreciar el gobierno ita­
liano, encontrará «n el de España las mejores 
dispo»ieione.s para que las relaciones entre am­
bos Estados sean tan sólidas y cordiales como á 
BUS antiguo» lazos de amistad y ála semejanza 
de sus institucioue» corresponde.

Dios, etc.—(Firmado.) — M. Bermudez de 
Castro.» 

El ministro de Estado al ministro pleni­
potenciario de S. M. en Viena.

Madrid 3 de agosto de 1865.
Exemo. señor: El encargado de negocio» do 

Austria me ha da lo lectura de un despacho que, 
con fecha 21 de juli », le dirige «I señor conde de 
Mensdorff y que, á petición mía, ha dejado en 
mi poder confidencialmente. Con el miamo ca - 
rácter remito á V. E. adjunta una copia para el 
caso de que V. E. ignore su contenido.

Es cierto que, dur.inte el último ministerio, 
presidido por el señor duque de Tetuan, la polí ­
tica seguida por el Gobierno de la Reina res­
pecto á la cuestión de Italia se encontraba has­
ta cierto punto en armonía con la de Austria; 
pero no lo es menos que esta conformidad de 
miras no reconocía por origen ningún acuerdo 
ni estipulación prévia, por la cual ambas na­
ciones se hubiesen comprometido á seguir una 
misma marcha política en la ciestion que so 
trata.

España y Austria podían caminar desacuerdo { adoptada en tiempo oportuno, hubiera quizá

mientras Sus respectivos intereses así lo acon­
sejasen; pero ninguna de las dos habia pefdidó 
su plena libertad de acción para .separarse, 
en esta ó en cualquiera cuestión política, cuan­
do sus gobiernos lo juzgasen conveniente.

No me es fácil, pues, comprenderlas razones 
que puedan asistir al señor conde de Mensdorff 
para asegurar que el primer acto de este minis­
terio no ha respondido á sus esperanzas: esto 
parecía ^implicar la idea de acuerdos preex’c- 
tentes que en cierta manera disminuyesen la 
acción independiente en que, tanto con re»pec - 
to á este asuntó como á los demás de su política 
exterior, ha conservado y desea conservar el 
Gobierno de la Reina.

Muchos son los lazo» de amistad y recíproca 
consideración que 
mas estrechos son 
no del emperador 
ra el bien de sus

unen á las dos naciones; y 
aun desde que el gebier 
ha creído conveniente, pa- 
Estados, cambiar las anti- 
del imperio por otras muyguas instituciones

semejantes á las que rigen en España: muchas
son también las cuestiones políticas en que los 
gobiernos de ambas naciones podrán estar de 
acuerdo; pero no podría asegurarse, en mi en­
tender, como lo asegura el señor conde de Mens­
dorff, que la España tenga en Italia intereses 
idénticos á los del Austria.

Sentimos viva y profunda simpatía hácia los 
príncipes de la familia de Borbon que han per­
dido sus Estados, hemos aguardado cuatro años 
para reconocer el reino de Italia, en la esperan­
za de que nuevas eventualidades, ó un acuerdo 
de la» potencias europeas, lesolviesen de un 
modo diflnitivo esta cuestión tan complicada, 
pero, cuando ese reino de Italia se ha consolida­
do durante este período, cuando los intereses 
políticos y materiales de España aconsejan su 
reconocimiento, el hecho de prescindir de afec­
ciones personales y de intereses puramente di­
násticos, que en nada afectan, sin embargo, á 
la familia reinante, anteponiendo á toda otra 
consideración la del bien del país, no podría 
jamás alegarse en contra nuestra; antes bien es­
te hecho seria la más evidente prueba de la 
sinceridad y del desinterés de nuestra conducta.

Gomo potencia exclusivamente católica, nos 
interesamos vivamente por todo cuanto tiene 
relación con el Sumo Pontíflee; paro este inte­
rés es pura y exclusivamente en favor del Santo 
Padre, sin mezcla alguna de aspiraciones polí­
ticas de ningún género. Sin poner en duda, ni 
por un solo momento, el interés que anima al 
Austria en favor del jefe de la Iglesia católica, 
no puede desconocerse el hecho de que tiene al 
mismo tiempo otros intereses de nloy distinta 
índole en la Península italiana; y esta e» la ra­
zon en que me fundo para no convenir en que 
existe esa absoluta identidad de miras á que 
alude el señor conde de Mensdorff.

Tampoco puedo estar de acuerdo con el señor 
minist.’o de Negocios extranjeros en que el re­
conocimiento de los hechos consumados en Ita­
lia nos eree una posición más difícil para elevar 
la voz en favor de la Santa Sede: solo una eos» 
hay de cierto y positivo en la conducta que has­
ta aquí hemos seguid»; y es: que todos nuestros 
esfuerzos han sido completamente estériles é 
ineficaces para el fin que nos propusimos.

Por otro lado, el reconocimiento de los hechos 
consumados no es una mera teoría jamás pues­
ta en práctica. España y Austria han seguido 
siempre esa política; y sin remontarme áépocas 
no muy distante» todavía, solo recordaré que 
en 1830 y en 1848 hemos reconocido, juntamen­
te con el gobierno imperial, hechos que se «on- 
sumaron en Francia, produciendo la caída de 
las dos ramas de la casa de Borbon; y aun, 
aproximándonos á épocas más cercanas, no es 
posible olvidar que la monarquía italiana ha 
sido reconocida por toda la Europa, con levísi­
mas excepciones, y que la misma Austria ha 
sancionado tácitamente la incorporación al an • 
tiguo reino del Piamonte de una de las má» be­
llas provincias que forman hoy parte del reino 
de Italia.

Consignados los motivos de nuestra conducta 
en el despacho dirigido al embajador de S. M. 
en Roma, y siendo de todo punto innecesario 
entrar en nuevas explicaciones, concluiría aquí 
esta comunicación, sí no me fuese imposible de­
jar de hacerme cargo de las observaciones que 
contiene la última parte del despacho del con­
de Mensdorff al encargado de Negocios de 
Austria.

Particij)O plenamente de la opinion de ese 
señor ministro de Negocios extranjeros, de que 

i esen efecto un punto muy delicado el entrar 
en apreciaciones respecto al estado interior de 
otra nación: y hé aquí por qué no me creerla yo 
autorizado para hacer observación».? acerca de 
la situación interior del imperio austriaco.

Agradeciendo,sin emb ir.ge, el «■. iiistoso pro­
pósito qu» guia al señor conde, debería evitar 
el responder á apreciaciones de cuya mayor ó 
menor exactitud no puede haber más juez que 
el Gobierno de la Reina; pero son tan reitera- 

j das las protestas que hace de que, al entrar en 
este terreno, no le mueve otra cosa más que un 
vivo sentimiento de amistad hácia nosotros, 

1 qu» creo corresponder á él, tranquilizándole so­
bre los temores que parece abrigar acerca del 

ello basta solo 
y aun mecién- 
su auguíto pa - 
combatido» sus

trono mismo de la Reina. Para 
recordar la historia. Huérfana 
dose en la cuna cuando murió 
dre el Sr. D. Fernando VII, v.ió 
derechos por un príncipe usurpador, á la cabe- 
zade un partido fanático. Abandonada de casi 
toda la Europa, la nación sacó á salvo, no solo 
sus legítimos derechos, sino las instituciones 
sobre que se asentaba su trono; y esas institu­
ciones, que á los ojos de muchos parecían el más 
grave peligro, fueron su más poderoso escudo 
en la gran catástrofe de 1818.

En aquella época de triste recordación para 
toda la Europa, no peligró un momento el tro­
no de la Reina; y no hubo siquiera necesidad de 
hacer el más leve sacrificio personal para salvar 
al menos las instituciones monárquicas: España 
atravesó tranquila aquella espantosa crisis; y 
ese trono, merced á las instituciones que le ro­
deaban, resistió impasible el huracán que puso 
al borde del abismo á antiguas monarquías que 
se consideraban inquebrantables.

En concepto del Gobierno, esas mismas insti­
tuciones que el Austria ha adoptado reciente­
mente, esta íntima union que existe entre la 
Corona y sus súbditos, salvarán otra vez el tro­
no de nuestra Reina, si algún peligro le ame­
nazase; peligro que por fortuna no existe, y que 
el Gobierno está seguro de evitar con su políti­
ca liberal;y conservadora á la vez, política que.

salvadpá los soberanos que reinaban en Italia.
Al expresarse en este sentido con Mr. de 

Mensdorff, ruego á V. E. que le exprese cuán 
vivamente siento que la política inaugurada 
por el Gobierno de S. M. , respecto le la cues­
tión italiana, no esté de acuerdo con la que 
Austria, por razones que respeto ,' cree conve­
niente seguir; y que le asegure igualmente que, 
lamentando que haya sobrevenido esta disiden- 
ci". en nuí?sfro modo respectivo de considerar 
cfet.i cu stíoo, confio en que las relaciones en­
tre ambas naciones serán , en todot los demás 
puntos, tan cordiales y tan amistosas como 
hasta aquí lo han sido.

Firmado.—^M. Bermudez de Castro.»

VARIE ADES.
EL NOTICIERO.

Como las verdades »on tan pocas en el mun­
do, decir una tiene no pocos inconvenientes. No 
es el menor de todos, ni el que menos mortifica 
el amor propio, la sonrisa de desprecio que se 
dibuja en el momento en la fisonomía del que 
la oye, que vale un tesoro de desdenes, y que 
no esotra cosa que—iTomal Eso ya lo sabia yo 
—lo cual es cierto, porque lo que e» corto en 
número, y las verdad’» ya he dicho que se en­
cuentran en ése caso, se retienen fácilmente 
en la memoria. Si esto es un mal, no se crea 
que es solo, porque los males, al revés de lo que 
sucede con las verdades, abundan mucho ; en 
cualquiera parte se encuentran. La verdad, y he 
aquí otro de los males de que voy hablando, 
que aquejan al que tiene la mala maña de refe­
rirlas, como generalmente es áspera y desabri­
da, tiene la gracia de enojar al que la escucha. 
La verdad es como los higos chumbos, el higo 
es bueno y dulce y sabroso, pero la corteza, es 
decir la exterioridad, está tan erizada de espi­
nas, que pincha al que quiere saborearle.

Probado que la» verdades son pocas, y que 
maldita la gloria que á nadie da el andarlas 
contando por esos mundos de Dios, no me será 
difícil el convencer á mis lectores, que averi­
guado esto por el común de las gentes, se ha­
yan dedicado á contar mentiras. Y ved aquí una 
verdad que se me ha escapado á pesar mió. 
¿Quién me mete á mí en tout irías de este jaez? 
Claro es, que si las Verdades son pocas, tienen 
que ser mentiras todo lo más que se hable, que 
por desgracia es mucho. Los hombres tianen 
necesidad de oir cosas que les agraden, que sean 
bonitas, que satisfagan su deseo, que llenen su 
ambición, que les recree el gusto, y esto no 
puede conseguirse sino mintiendo, así es que los 
embusteros son tan antiguos como la creación. 
Las mentira? se representan también como las 
comedias. Jacob representó una mentira para 
engañar ásu padre, á cuyo efecto se vistió una 
piel de cabrito, con el objeto inocente de hacer­
le creer que era su hermano Esaú. Los adulado­
res, no sé por qué se llaman así, debieran lla­
marse embusteros, porque mentir, disfrazar la 
ver’ad ó embellecerla, no es ni más ni menos 
que una sola cosa hablando en puridad y con 
razón.

Si los embusteros puede afirmarse que cuen­
tan la respetable antigüelad de mil ochocien­
tos sesenta y seis años, y que de ellos puede de­
cirse mejor que de ningunos otros, que son cos­
mopolitas, también debe hacerse constar que 
allí han brillado más donde el pueblo ha tenido 
imaginación más :’rdiente y más fogosa. Si hu­
biese estado en Andalucía, tal vez dijera, y con 
motivo, que allí los embusteros estaban en ma­
yor número, pero como qu era que no he salido 
de Madrid, tengo de contentarme con hablar de 
los de la córte, que por ser e’ centro á don le 
afluyen de muchos años de todas la» provincias 
de España, y aun de muchos puntos del globo 
hombres de todas clases y de toda’condiciones, 
es muy veroBÍmil que aquí haya embusteros á 
millón»». Por supuesto que no hablo ni quiero 
hablar de otros embustero» quo de los qve mien­
ten á sabiendas, de los que hacen pequeñas no­
velas, d» los que cuentan cosas que dicen han 
visto, sin que hayan sucedido, acabando por 
creerlas ellos mismos, porque en otro sentido, 
todos lo somos, puesto que ya he dicho, y vuel­
vo á repetid otra vez, que las verdades son muy 
pocas y la» palabra» que soltamos ranchas.

La necesidad que experimentó la humanidad 
de comunicarse unos con otros sus idees y «u» 
pensamiento», dió forma á la mentira escrita; 
essto es, al periódico; y como el primero de estos 
que circuló fué la Gacela en Venecia, de ahí que 
elbuen sentido de lasgentes, conociendo ol paño, 
como vulgarmente se dice, exclama»en: - <Mieu- 
tes más que la Gaceta,^— cada vez que. algún 
embustero se propasaba má» de lo que Is» con­
veniencias sociales permiten, que no es poco. 
Las mentira» como se multiplican al infinito, 
hallaron estrecho y mezquino el acom pasado 
período que guardaban para salir los .apeles 
públicos, y á pesar que ellos trataron de salvar 
esta dificultad abreviando el plazo, tomando 
mayores dimensiones, inventando máquinas y 
poniendo enjuego toda una civilización, no con­
siguieron apagar ia sed de mentiras que seca­
ba las fauces del mundo, y aquí tuvo su origen 
ei noticiero, especie de suplemento extraordina­
rio á todos los periódicos, corre, vé y dile que 
sirve de gran contentamiento á los desocupa­
dos y alienta no pocas veces á los que sufren y 
á los que esperan.
IgSin emoargo, el noticiero como la hormiga, 
no se exhibe siempre; se sabe que de continuo 
existe, pero vérsele, no se logra más que en las 
ocasiones que le son favorable». Antiguamente 
se le» veia en las grada» de San Felipe el Real ó 
en los claustros de algún convento; las mentiras 
del noticiero siempre son en contra, nunca en 
favor del que manda. En esto maniflesta gran 
talento. Las calumnias se oyen con más gusto 
que la» verdades, porque pueden variar á lo in­
finito, y además, ¿qué interés tiene nadie en 
hablar bien de un rey ó de un ministro, pongo 
por caso, que no le escucha á usted y que no 
puede agradecérselo ni emplearle por añadidu­
ra? Esto seria una nece d. que no cometerá ni 
ha cometido nunca el noticiero.

Guando la guerra de la Independencia procreó 
mucho la especie. Por todas parte» bullía, por 
todas partes se encontraba, por todas partes se 
le tenia al oido con su eterno: «Vamos bien. 
Castaños ha derrotado á los franceses en tal 
parte.» Y ni habia franceses en tal parte, y 
Castaños se hallaba á 200 leguas de distancia. 
Andando el tiempo cambió de forma, pero no 
de esencia; es decir, que no dejó de propalar no­
ticias; lo que hizo fué darlas otro giro diferente

por supuesto, contrarias al que mandaba, pars 
que el auditorio las escuchase con más benevo­
lencia, porque la generalidad es siempre de opn- 
sicion, aunque sean ángeles los que so hallen al 
frente de los destinos públicos. Malos años pasó 
el noticiero, teniendo que cebarse únicamente 
en tal ó cual prior de Carmelitas ó Mercena­
rios, ó en alguna aventura de amor aristocráti­
co, hasta que comenzó la guerra civil, porque 
uno de los fenómenos que se observa en el noti­
ciero es que, como los grajos y los lobos, se des­
arrolla más en las guerras y en las grandes ca­
lamidades. Algo se satisfizo el deseo ardiente 
del noticiero durante el tiempo que trascurrió 
desde una guerra á otra guerra con los aconte­
cimientos habidos en la época constitucional. 
Entonces la» noticias eran realistas de pura 
sangre. Vencedora la contrarevolucion, el no- 
íieiero, por no perder la costumbre, con toda la 
frescura del mundo se hizo favorable á los pla­
nes de Torrijos, de Chapalangarra y de todos 
los que intentaron restablecer el sistema repre­
sentativo; pero esto no constituyó época preci­
samente, ni puede nunca servir para dar carác­
ter al noticiero; donde desarrolló toda su in­
ventiva, donde dió vuelos á su brillante imagi­
nación, donde manifestó su genio meridional» 
fué en la guerra civil. Durante todo el tiempo 
que duró tan asoladora plaga, el noticiero fué 
faccioso; má» claro, carlista: él mató cien veces 
á Espartero, derrotó á Oórdova, hizo que toma­
se Zumalacárr«gui á San Sebastian, á Bilbao, á 
Pamplona; Cabrera á Valencia, y yo no sé si á 
Barcelona. En una palabra, el noticiero era el 
ángel malo del Gobierno, como siempre. Yo no 
sé por qué las noticias más absurdas tienen el 
privilegio de entretener á ciertas gentes, que se 
quedan con tanta boca abierta escuchándolas, 
de la misma manera que las alondra» se quedan 
embebecidas con los rayos lucientes y mentiro­
so» del espejuelo. Por lo visto, la» mentiras son 
preciosas para el común de la especie humana, 
cuando divierten en forma de cuentos á los ni­
ños, y de noticias álos hombres.

Como es de rigor que todo acabe, acabó tam­
bién la guerra despues de siete años, y el noti­
ciero- por no permanecer ocioso, se entretuvo en 
hablar de crisis ministeriales y en propalar 
pronunciamientos desde aquella fecha. Este gé­
nero, como tuvo que sufrir interrupciones in­
dispensables, porque todo el talento del mundo 
se estrella en la inflexible severidad de los he­
chos, lo desechó pronto el noticiero como cosa 
indigna, y de la» mentiras habladas, pasó á las 
mentiras representadas. Así se vistió de los co­
lores más subidos, para flngirse liberal y amigo 
del pueblo y contrario á los empleados, á quie­
nes llamaba sanguijuelas y otras cosas por el 
estilo, sin perjuicio de atrapar un destinillo en 
cuanto podia, y ufanarse con él y ahorcar su 
laboriosa profesión de menestral ó de artesano 
en gracia del empleo conquistado por la menti­
ra de »us opiniones política» y de lo» su/rimien- 
tos que no habia sufrido.

Hoy el noticiero ha vuelto á sus mejores tiem­
pos. El noticiero hoy está inmediatamente inte­
resado en que el órden reine, en que la paz se 
restablezca, en que la calma suceda á la agita­
ción y á la intranquilidad, porqwe el noticiero 
por serlo, no deja también de ser comerciante ó 
artífice ó empleado ó de tener otra ocupación 
cualquiera; pero puede en él más la ley de raza 
que su interés particular, y es de ver cómo en 
cafés, y en paseos, y en cualquier sitio público, 
se acerca con cierta sonriaita de satisfacción y 
le dice á uno al oido:

—¿Qué hay?
—Nada, que la sedición, como es natural, no 

encuentra calor en ninguna parte, y se estrella 
en el buen sentido del país.

—¿Sí, eh? Pues me consta poruña carta que 
ha recibido mi criada de un paisano suyo, cabo 
de trompetas de un batallón de cazadores que 
está de guarnición en Sevilla, que los subleva­
dos han dormido anoche en Oarabanchel Bajo y 
que esta noche entran en Madrid.

—¡Pero hombre! ¡Si eso e» absurdo! ¡Si eso no 
tiene piés ni cabeza!

—¿Nó, eh? ¿Si lo sabrá el cabo de trompetas, 
cuando tiene un primo en el regimiento de caba­
llería de Bailen, que e» muy queridito del jefe, y 
se lo ha mandado á decir por el telégrafo?

—¡Calle usted por Dios, hombre!
—Lo que usted quiera; pero sepa usted que ya 

está pronunciada toda España, y hasta las pose­
siones de Africa y de las islas Filipinas, y... ya, 
ya, ya verá usted.

Así el noticiero se vuelve sin saberlo contra 
él mismo; así el noticiero fomenta la paraliza­
ción de todo ; así el noticiero se hace reo de 

I contribuir al mal estado de la patria, poro ocur­
re á una necesidad imperiosa, á la que siente la 
humanidad de hablar, y no tener á mano bas­
tantes verdades para hacerlo.

Ginbsillo db Pasamontb. 
Es copia.

Francisco Gonzalez Manbiquh.

niTMiHoai
La Agencia Jfarac nos remite los si­

guientes despachos telegráficos:
PANAMA 23 de diciembre.—Una carta 

do esta fecha, insertada en el Moniteur dice 
que el movimiento insurreccional que se 
ha declarado ya en Jea contra el nuevo 
gobierno ha perdido mucho de su impor­
tancia; sin embargo, la actitud de otras 
ciudades de la República inspira inquie- 

■iUbnles.
BERNA 17,—El pueblo suizo ha deshe- 

chado el proyecto de revision de la Consti­
tución, à excepción de los artículos que se 
refieren à la e^nancipacion de los israe­
litas.

LÓNDRES 17,—Lord J hn Russell en la 
recepción de una diputac on popular pi­
diendo la reforma, declaró que su miuisto- 
rio presentará un proyecto de ley , reti­
rándose en caso de aceptación.

ROMA 17,—Mr. de Hubner ha presenta­
do sus credenciales al Padre Santo.

La sesioQ celebrada hoy por el Congreso 
se ha invertido principalmente en la inter­
pelación del Sr. Catalina, sobre separación 
de los registradores de Haro, Carrion y 
Avila.

El señor ministro de Gracia y Justicia 
refutó victoriosamente los argumentos del 
diputado moderado, demostrando que ha­
blan sido separados por la ley más bien que 
por el Gobierno.

Antes de esto, el Sr. Perez de Molina hi­
zo una pregunta sobre imprenta que el se­
ñor Posada Herrera no pudo contestar, por 
no ser hoy esta materia de su incumbencia»



LA PAPÎ^’À

GACETILLA'.
Adelina Patti se encuentra ya en París y 

la primera ópera qae cante será Zinda de Cha- 
mounix, de Donizetti. Está ajnstaaa por el em- 
firesario M. Ba¿ier para cuatro meses, durante 
os cuales dará treinta y seis representaciones y 

recibirá en pago 20.000 duros, sin contar con el 
producto de la función de su beneficio.
^B1 lunes se estrenará probablemente en el 
teatro de .lovillanos la nueva zs^zuela .del se ­
ñor P)cou Ciïij'iillar en 1890, y ^I ràZanç por las 
h''jas, nueva también, de Püéiite y Braña. La 
música de ambas zarzuelas pertenece al señor 
Barbieri. i

En fin de noviembre último quedaban en 
el hospicio do Madrid-1.631 acogidos; durante eL 
mes de diciembre^ffuerpni admitidos 27, fueron 
excluidos 1-5 y failé'cieroh 9;' quedando en fltí del 
mismo 1.634 ácogídos. ’ '

—En el colegio de los Desamparados queda­
ron en 30 de noviembre^ídOS ,niños;:durante di­
ciembre fueron .recibidos 17,,fallecieron 6 y sa­
lieron con Jiicénciá absoluta otros 6; quedando 
en fin del ano 410. -

El Sr. Garcia Gutiérrez está, c incluyendo 
una zarzuela én tres act js, tit dada Conde y con­
denado , cuya produeei, n se pondrá en escena en 
el teatro de la Zarzuela.

Se han presentado en el ministerio de la 
Gobernación los estudios facultativos del oiovi- 
miento de tierras' para ' la explanación de la 
nueva cárcel de Madrid i. 'Estos trabajos han sido 
formados por.el arquitp^cto jf^fe de la provincia 
de Madrid, Sr. Honderos. '

Dice el corresponsal de El Diario de Bar­
celona que el actual estado 'le cosasjinfiuye de 
tal suerte en los iagre-ós íel ramo dó. telégrafos, 
que solo la estaciou céntráldeja de percibir 8.000 
iea.es diarios, qñe por ténnino medio ihpá'rt-a- 
baii los telégrarnas particulares.

Anteanoche à las diez se perpetró un cri­
men en esta corte, en las inmediaciones del por­
tillo de Gilimon, en los solares conocidos con 
el nombre de El Mundo Nuevo. La' ocurrencia 
parece que tuvo lugar en riña y los carabineros 
del resguardo que oyeron la disputa no • pudie­
ron capturar al agresor, que huyó en el acto de 
ver caer al suelo á su adversario, sin que hasta 
ahora se tenga noticia de su paradero. El- juz 
gado del Centro, que era ebde 'guardia, se tras­

ladó inniediataménté al sitio de la ' ocurrencia, 
maudand‘0 trasladar el cadáver al dopósito del- 
Hospital General, empezando á instruir las pri­
meras diligencias.

Por ¡ó^ue hemos oído públicamente, esta lá- 
meñtab'é desgracia ha sido ocasionad;! por cuos- 
tio^'de imujeres y salierón desafiado? de una. 
taberna situada en las i.umedicciones del Mun­
do Nuevo, donde tuvieron una disputa el ya 
difunto y el presunto agresor. La dueña da di­
cho esta blecimiento de viao.s parece-que ha sido 
reducida á prisión por .sospechas. Las diligen­
cias han pasado hoy al juzgado de la Inclusa 
por donde seguirá el procedimiento.

Con fecha 13 de diciembre último hái, 
pasacl'o al ministerio de Fomentó úna comuni- 
éácíon al secretario del comité ejecutivo^ de . la 
exposición internacional de; Dublin, Mando, la» 
más afectuosas gracias, por acuerdo, del mismo, 
por el interés que los comisionados han manífes- 

_tá(íó en favor de esta empresa. -
Dice asíésfca comunicación:
«La magnífica y preciosa’ édleccioh' de obras 

de arte.que han tenido la benevolencia de pres­
tarle durante un tiempo tan prolongado,; ha 
contribuido en muy alto grado á la concurrencia 
y buen éxito de ' la 'exposición internacional d v 

; 'Dublin de 1865, y el comité desea con anhelo 
poder expr sar su agradecimiento por la pode­
rosa cooperación y ,.a.'ixili.o que les han sido 
prestados tan bondadbsamente^por las ilustradas* 
capacidades de España.

No-es dém-asiado decir que muchas de las pin- 
turap fian excitado La admiración .rnás..grande, 
aun. comparada.s con. laç más apreciadas de su 
clise, y han ' ¿ido consideradas como la más 
pr'jciacia expresión del arte moderno; y las que 
han sido expuestas aquí han contribuido á en- 
sal-zay en el concepto general la npmbradia. de 
lailu'str^ escuela de pintura española.» .

Decididos los propietarios .del barrio de 
Arguelles á dar todo el impulso posible á su 
mas pironto desarrollo, han nombrado huá co-' 
misión compuesta de los ’ Sres. 'D. Alejandro 

. Ramir z de- Villaurrutia, D. . Norberto Anton, 
marqués de Isas!, D. José María García Sancho., 
D. Juan Alberto Casares, D. José Díaz Agero y 
D. Dario de Regoyos, dándoles' amplias facul­
tades, no solo para promover cuanto conduzca 
ai fin que se han propuesto, sino también para 
remover todos los obstáculos qqe puedan ofre­
cerse.

Dicha comisión fué recibida hace algunos 
días con benevolencia suma por el señormJcAl- 

da-óórregidor, y ayer lo fué del mismo modo 
por el/señor min'stro de iFomento , prometién­
dose los propietarios ver muy pronto los favo­
rables resultados da sus gestiones, tanto para 
el empéd'radoddé las M^IW, su rotulac'ion^ eb 
rompi:nieato de la nueva .de la /rincesa hnsja.! 
s u un i o n; c ■.? n la d e L a g a n i t o s, y l .a. fo r m ac i on. d« 
una plaza central intermedia entre ol citado 
barrio y su ampliación bascada cüfesta de Are­
neros, como para la ejecución dél 'alcantarilla­
do. Respecto de este último pantoise han anti­
cipado los propietarios á ofrecer el abono de »u 
coste, con arreglo á la ley, ,evitando con .esto 
muchos trámites al expediétite y‘facilitando ssí 
el que se puedadlevar á cabo elésta 'primavera " 

’tan importantísima obra, en la cjial eucontra-; 
¡rán>se^uro trabajo los muchísimo» jornalero» 
que de él carecen.

Tenemos noticias de los mercados de Cas­
tilla. En Valladolid poco podía de»irse resf écto 
al mercado de cereales, pues las entradas 'én la 
última semana por lo regular han sido cortas y ' 
los precios sin variación -de 32 ,l{2á.331(2 las 94 
libras según clase; ventas al, por .mayor no se 
ha hecno ninguna y no es de extrañar esta pa­
ralización endos negocios; ya por el estado aflic- ■ 
tivo por quemstá:pasando hbplaza d'éSan-tandér 
con quién se hacen mayores •operaciones, así co-, 
mo por la zozobra cous.iguiente al estado.^por 
,que en el dia está pasando la Península. _

En Rioséco, por úna ánomalía inexplicable, 
' los precios en eLíhercadO'han subido un-reaLen 
fanega' pagándose de 31 1|2; á 32 el rojo y^ de 33 
á 32 li3 el blanco, precisamente cuando,se. rcci-. 
ben noticias de Santander de estar ofrecidas 
las harinas á 14 rs. lá primeR, sin que haya más 
que un solo cemprador ■ que ‘ ta'n solo ' paga á 
13 3i4.

En Toro existe poca animación en los merca­
dos de granos y los preejos son loa siguientes: 

Trigo de 30 á 32 rs? fanega sin paéo. Cebada 
de 18 á 19 id. Centeno á 18 id. El vino nuevo se 
vende de 10 á -13 rs...cántaro según .clase; hay. 
bastante saca.

La junta de agricultura, industria y co­
mercio, de Sevilla ha dirigido ú ?a • ihetaúcia il 

. Gobierno solicitando la” libre íntróducción Me 
máquinas é instrumentos'útiles, para la agri­
cultura . • , .

La misma.junta ha solicitado tan^bien se exi­
man por veinte' años dé lá éontfibucion térríto- ‘ 
rial y sus recargos, lós caseríos r'traies, á Sn'de 
facilitar su cóústruceion.'

Al llegar en la noche del 15 á Barcelona 

el tren núm. 4 de la linea de Zaragoza,, sp oyó 
una detonación de arma de fuego dentro de un 
coche de tercera clase, én el que había un indi­
viduo cuya ropa ardía y que dijo llamarse Pin­
to. el cual ¡con su esposa venia de Madrid donde 

,está domicilia.dp,-lS.utre los pliegues de la faja 
se le encontraron los tacos del tiro, y se notó 
también que tenia quemada la tetilla inquier- 
da. Preguntado por la causa de la detonación 
que se hahiarpi^o, no supo que contestar. De­
bajo del asiento que qcqpaba ^e le enepútré. una 
pistola, que sin duda arrejaria él mismo, pnra 
que no se descubriese que’llévabá armáa de fue-’’ 
gó.Tnmediataménté Toé puesto á disposición de 
da autoridad..

Que jan cjgarro pueda cansar la muerte 
de un hombre, payeee imposible; y sin enjbargo, 
ha sucedido así en la feria de Franefoirt, donde 
ün-ágétíte de cierta cás'áMé' cómércio, affumar 
un cigarro quede dió un; amigo suyo, comenzó á 
sentir fuertes dolore.s en la lengua. A poco 
tienipo se le- presentó en ella una ppstula que 
por momentos se convirtió én terrible cáncer, 
muriendo el infeliz en el misino'dia presa de los 

■más horribles, dolores, despues de arrojar la 
lengua., á grandes, trozos, convertidos ¡en una, 
materia casi líquida, h

Entrelas novedades de año nuevo, dice, 
un corresponsal de Paris, deben mencionarse 
Tas grageas de crema de chocolate, llamadas 
e/imeras, os pantalones de merino encarnado y 1 

.los. botines que han .dado en lucir las señoras, 
las pistolas garibaldinas , juguetes peligrosos, 
cuya invención ha de dejar tuertos á niás de 
cuatro, por más que los vendedorés los'bauti­
cen Con el pomposoxtítulo de <la¡tranquilidad 
de ;1qs! ..padres,» las tarjetas.-p^ines,.él .reloj.de 
mercurio y el microscopio Benoiton. b
. ,De uaperiódico francés tomamos los,.si­
guientes detalles relativos á las coslum'brés 
teatrales del celeste imperio:

«En Oh,na nanease presentadlas mujeres en 
esceoa;.'sus papeles los des napeñan muqháéhosi. 
en Cambodge sucede todo lo. contrario;,.solo 

■ u’ércs,aparecen e.n las tablas, y solo ellas in- 
te prc.í i! o's papélés de los dos ‘sexos, excepto 
lóé'clhwn-y, qne-con-sus bufonadas entretienen 
al i nOnóu. ha orquesta se compone de una ba­
tería de armónicos, que no , deja, de producir 
agradables melodías: alrededor de los mùsîçoé 
se halla'una cincuentena de mujeres cantando 
corosy acompañando a la música con el ruido 
que produce el choque de dos trozos.de cambou.
' , Est,o. contribuye mucho, al efecto general,, so­

bre., todo .en ,Iqs ? ¡airesb-Vivo»; -úo epanto í las 
danzas, son mas,,bien movimientos de caderas 
y de brazo.s que de pié-^, pues con estos ifiltiraos 
solo hie en el suelo; pero sin levantarlos nunca.

Lasobaiiairinas, luj osa'nente vestidas, son por 
regla gen,er5l jóvenes' y bónitas muy graciosas 
en sus posiciones individuales y en'figuras-quo 
forman,'mezclándose entre sí y-manifestando 
se’nSáciones apasionadas.; s,us:;Uñae, que-,dejan 
crecer-dos Ó tres.,eentíme.tros por fuera .dedos 
dedos, están dorabas; las muñecas s» replegan 
atrás y adelante para ayudar á la.gesticulación; 
tienen Meé nudos sus pié», peto’¿1 contrario d» 
lá costumbre general que hace que las bailari- 
mas se presenten casi al natural, en este país se 
.vipten p^ra la/escena con. La mas eatriptú de­
cencia.»

Sanios de ! mañana. .San Fabian ySan Se- 
'bastiau; mártires.

, Se,gana el jubileo de Cuarenta,Horas e* la 
párróquia de ,San Sebastian , donde se, cele­
brará á su Tutelar con misa mayor y sermon 
que predicará D Raimundo Carrillo y por la 
darde se cantarán completas, terminando con 
procesiop del Santísimo para reservar. '

Por la noche predicará en Sán-Ignacio D. An- 
tonio'Vilaseca.,

Se eantará.la letanía y. salve ,á. la • Santísima 
Virgen, -al anochecer en los templos de cos- 
..tumbre.

VisiT^ na LA. OóaTi db María., Noestra, Se- 
ñora'de Guadalupe en San Millah Ó'íá dé Ja'Con­
solación .y Correa en Santo Tomás.

sspiÇT^i,os’.
TEATRO DE LA ZARZUELA- A las ocho 

de la noche.'—^El capitán nsyrero . . >
CAJA .MISTERIOSA.—Calle d# Toí«d*, éalle 

dé San Isidro.
•Exposicioyí—Gabinete de ñj 

.seo de Recoletos ju ito al pal’áí 
, manca, se ha trasladado á La < 

18 bajo, .desde leT anochecer h

i de cera Pa­
cí Sr., Sala- 
de Atóefca, 
la» once.

Editor responsable: D. VALBaiAWO! Dg UnaxOA.

. MADRID-* 1866 —.’ynprenta de J.DerHaadez, 
’ calle del Barco, núm. .3#.

ORGANOS
de la "easa âJLEXAÎÏliBB' padreéis

39, roe Mesby '-Pms; '
Unico depositario y único agente encargado de nombrarlos dé provincias, D. C. A. Sasipdra, director y pr.ipiotario de !é agencia Franco-Sspañoia; en 

Paris, Rue Richelieu, 97, y passage des Princes,'27, antes riie’d‘llauteviHe, IS^ y en Madrid, Agencia fransoie.spañola, calle det 4ordo,-31..

ORGANOS ItESDE 700 REALES H WA
ESPOSICION UNIVERSAL, PARIS 185.5. ' ESPOSICION UNIVERSAL, LONDRES 1862.

Ü!ia me tail de bon »r, ú acapara esta industria, fué 'concedida é los Una tneáálla de premió fué eoncedidca á les Sreï. Alexandre p'adre é hi< 
Sres. Alexandre paure é hijo, despues de un brillante concurra en la Acade- )'o, por la nueva construcción fie arnioniupus, y por su- bajo precio q ombiaa». 
mia imperial de músi-a, do con su «scelente fabricación y pureza fie sonidos.

' HOB LAFËŒWH.
El Rob Boyveau Laffecteur es, el úniso auto­

rizado y garantizado legitimo con la''firma d i 
doctor GiraudeaUde Saiht-Gerváis. Es muy su­
perior À ratios h? jarabes ulepuralivoify 'reemp'a- 

r/O' a! faoeite t de hígado de bp.calao, ,al jarabe anti-. 
escorbútico, á las esencias de zarzaparrilla, iguai- 
mentegoeá todas las preparaciones que tienen 
por base iodo oro ó mercurio.'

De «na digestión fácil, grato :d;pal''’»r y al ol- 
íatn, el Riob está recomendao < > ■ ' medicos de

¡, todos ici países para curar, .las ca.crLuedade? .pu-
5 táñeos,' ios empeine.?,'los ácc’ésos,''los cánceres,’

ÓRGANOS PARA IGLBSIA T SALON

Núm. H‘—I Juego, 4 octavas, caja caoba.
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3 reg de pe^’^usson, caja palo
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PRECIOS
en ,en

PARIS MADRID.
115 fs. 700 ir!
230 1,000 :
280 1,200
500 2,100
700 4,000

425 1,9001
700 3,000

1,100 6,000

■ Ira?-órgano?': de 700 rS’tienen íí fuerza «mciiaate psr'. servir en las, 
iglosias y pueden usars- Umbieri para.,1a .musiva dee^Q,,fó4á persona . 
flufi tinga algunas ,<noçiçnft? de .piano, puede tocar,'este instrumento á la 
primer» v^z.

Estos órgü'os no exigen ningún enUeteminiento ni gastn de afinación ’ 
Anotamos aquí los precios de venta óo Parts y Madrid, A fio fie que el pú­
blico se convenza déhpoco aumente ene í lenes estos, no obstante, )qs ;vleva . 
dos gastos de trasporte y el 29 per IGO d; aduanas que marca la 'partida 371 

; fiel araiícel.

la •’ úlceras', la sarna degenerada, las escrófulas,' 
“ el «íicobhúto, pérdidas, etc. ■ • .
' -También, se recrfa. ¡el Bob .Boybeau-Lafeçteur 
para ri tratamiento de 'las afecciones de los siÿt« 
^as nervioso y fibtoso, taiés corr/o gota, 'dolores, ’ 
marsgmo,^^reumatismo;; hipócondTia,' pafaírsis, es­
terilidad; pérdida de carnes^aneurisma del cora-

-2on,-caí85TOs de layeiigs,, úlceras^,el,útero, pa 
,rahsi§. moueuaí, golpes de sangre, oscitación, rL

pora cel lero ÿ el comercio.-^-A los ‘’errares ruras nárroers y fábricas de as Jgicstas, concederemos r--ra el pago eV plazo ue un faño, ó 
nien verificándolo al contado, 6 por 160 de rebaja sobre los precios de compra ,en España, EnraA primer caso, lo? ôrgani'^queùarân hasla.satisfecho su pre­
cio, de la propiedad /e :a casa Saavedra, la ua! se reserva el derecho de revindicscion.^Concederemos.u da la rebaja r osible á loi cémérciantes que ros 
favorezcan con su ; pedides. Si prefieren correr con los gastos de trasporte y adeudo, nuestra casa de Paris, 97, rue de ï'ichelîeü,-el 2v; passage 'des Prin - 
ces, los espedirá con la misma rebaja que la casa Alexandre Padre é hijo. Eri nrovinéias en Casa dé los depositarios de 4i'Agencia’ franco-española • - 1

■ (.Â.2,260.)

morranas tumores blancos, tos tenaz, asma nervic- 
sa, hidróceles, hídropesis; mal de piedra^cólicos 
p-íriódicos,' enfe.?œed.ades de! hígadO; gjïtrd’s, 

c gastroenteritis, etc.
_ Jíste remedio, de muy buen gusto y rauv fácil 

ce tomar con el mayor sigilo, se emplea rn fama- 
tina real hace masidé sesenta años y cúraíen poco 

' tiempo, con muy pocos gastos y sin temor de ,'-e- 
■caidasy lost Huiés venéreos antiguos y modernos, 
l^sjlor^ blsncas, 'os cáncéfés dgi útero, las ulce­
raciones, re tracciones y afectos de la vejiga y te­

KMEIOMES HSmWíRAS.
DESDE 1845 la empresa C.. A. SAAVEDRA en PARIS, rué dó Hic oli-u, 97, et pasage des Princes, 27, » en MADRID, antes Esonsteion Edrrnjera

Msvnr nnrci 4A v ahAra À rran/io. rlhí nAm Ql ' zv/vínnA rvw-t noTi-vni Ák 6 la i AntPA ’ Íí^riaft a -5

SKDAÎ-î-A Kg LAàOÇJgKAO KS CilSnaAS' T
i^j?.íí»y^AÍ.SS Di PA^IS.

-NO MAS CABELLOS BLANCOS 
jOLAfíOGSnS,

tinísra >po.r'fiscc.ien-ciau ' ■ '
DIÍÍQüEMARB-Al^g; • ■ 

de r&nen víFraaeisi), 
para teñir al - mjnuto de íodoa cíd'

■'S

a
.ras,los calilos y 'tíbarbs, ^â;;sis-q 

lOlSôiÜLWa gun peligró,parí Ja piel y sis,-.nie-i^ 
gun olor, ..l^.sí't" j>atHr;ft,.e?«uperior¿. 

n ^JS^w - ' f todas las erotraíMas^hasts ho -.
. ..Dap^ito «a Parí.?, ^^-rb4; Saiút éoiiorf. Sts J 

J^adrid, GaldEoqx pei-áquérót'cállé de'MiMonte»* y 
íias.Gieroent, calle fie Carfetas; Bo?ge«, plara da J 
l-^érnfOenUr Dugust, uall? de Aleáis: ViiÏ5-| 
Ien, calle de Fueaóáfrsl. !(A- i739) . . >|

POLVOS DIVINOS ANTlF.l G EDENICOS
Precio lO Rs. ;

Para a desinfectar, eicatrixar y corar» ri- 
pidamente las aliaga» fétida»» y gangrenosa», 
los cánceres ulcerados y las lesiones dé las par* 
tes amenazadas de uta amputación.

DEPÓSITO in FARis : me de la Verrerie, 38.
En oasa ds Hr. Rloqnier, droguista,

La Agensla Pranoo-Espanola, «n Uadrid. 31, 
Calle del Sordo, antes- Ésposidon- Estranjera, 

Calle Mayor, iO, sirve tos pedidos.
______ _ _ _ En' irevinci»» 80$ - depositarios. En .M’drid, 

das bis erférraedades sífilíticas-nuevas, invetera* j Galdercn. Eso ár y Moreno Miquel. (^ 
das'ó rebeldes al mercurio y.á.otros remedios. -, —----------- --------------------------—----------
' Precios: 24 y 40 rs, botella. i. „

El Rob sa vendé ea c?sá dé los principales far-{ M WTi À B a jGOSœPie^TO
macéuCicos, ? hay depónto» generalesran ow» de r 
les señoro?:

DEPOSITOS AUTORIZADOS.
España.—La Agencia franco-española, calle de- 

Sordo, 315 antes Esposicion estrangera, 8irv< 
losjicd do». —Albacete, Gonzalez.—’Alicaate, So-.^^szezw au^v A-A Vi.. /V. V?rArv » A^L/HA C’i r/xuiu^, lup VV itlb Olí U, /, CV p‘íló<*gC UC» rilUázO*', J O » ni^otaiv^ niivBzo ^?p> cituxuu aj vArujvAUy . j^g OCQ aO>. -r AlDâCôie, bOuZ^ieZ.—‘ AlîCàiïîte, oO*

eslíe Mayor, núm. 10, y ahora Ageoaa frauco-española,¡calle del Sordo, núm. 31, sé consagra éntre otros negoci íL á la? GOMiS ONlíSanire íTpaña y ‘ ler 'v coSipgñía.__Alceciras José de Maro..
Francia y vice-versa. De hoy ibas y merced à s ; 

Sus mejores garantías y referencias son:
í. progresivo' desarróHó, ejecutará las de .America con España, Francia y el resto de Europa-.

1 .® Vei te años.dft práctica, por decirlo así, en-?iolof édiGa, de grandes compras y por lo t-mto de relacione'-'inmejorables con las fábricas, -
2 .® La repr^eotaoioa .esde 1A58 po,r¿emas halagüeña d,e las cora puras de loi camines de hierro de Madrid á Zsragoza > á .Alicante y de Zaragoza

á Pamplona de los vapores Lope i y compañía, docks de'Madrid, etcl etc. ,
A sn vez es natural que réclame fondos ó refer/ocias en Madrid'/Paris ó Lóndres de las casas Americanas ó españolas que le oalien sus compras ú 

vtros regec oá.
Hé aquí ¡as diversas fabricaciones con las cuales ed-i mas familiarizada, si, bien conoce á fondo,y osportiri á bajos precios todas las demás: 
Abanicos.—Agujas.—Acordeones y arruóriifo^.—Algoflon para coser. -Algmin li'lis.— Anteojos.—Antiparras.—Articulos ié cizA.—11. de marfil.

—Arcas.-Artículos .le Paris,—Albunas.—,Ballenas — Bastones —Bolas de billar.—BBsis iie séda, de .¡unte, de ra-'O.—Id. co < raosi-acilla de acero.'—Bó- ' 
tunes de metal.—Para libread—De agita —Di St ass -Braguéros.—Broches —B.foucet.—Relojes —'landeiabros.—Copis.—'ístátua-s, etc. etc.—Boqui­
llas de ámbar para fumadores.—8 rabas para incendios.—Uadeaas para;rebies —flajas yiobjet'Hde carton de, l.ijo. — Gifataras.— Jand lerp«. -Crñamazo, 
—Carteras.—Cartones,ycirtulinas.— faontchoaolabrado,—‘>.pilldría.—Glisooomooi —rfahiartos de piata Rmtiz.—11. de marnl.—H» 'le adanide —Cu­
chillería.—Cuerdas de violín.-ríd. par^,pianos.—Jristaleria de.Alemania.—Dia uantes para riduo —Etiquetas de todas claiés.—Id engomadas.—Estam­
pas.— Ésponjas.—Espuelas ,y espolines—Fr.íscps parabnlsil o. - íd. 'p ira señorá?.—Id. paré esencias —Gaaí iliciones para cóira*'neís.— Id. ‘para iibr.'s.— 
Gazó^enos —Hevil'ería de tóoas c'Ases.—fiieí/o en hojas barnizadas.—Silos para-’ôOsér.-^-'aôjas i ara sbanicos —Hojalatería.—Jelatini en hojas —Joyería 
de oro. --De plaq- é — Juego; de paciencia, góogr^ífía, ciencia?, etc.—Lacres de lujo y común. -Limparas —Landhllala ó estarab e.-Lapiceros da plata. 
—Id, piste dos.—Lápices de madera. - Lítigoszy. fustas,—Lec^s y caractères calado ;,—Id. para imprenti.—Líuternai para carruajes —úoza y porcelana.— 
Mapas y esferas —Máquinas para picar carpes.—Id pa-a emboíi los. "II. para coser.—H. para.arhasar.—Ii para cort r papel —Id. de todas class's, ■ Me­
dallas d- santos,—Moldes, para/doradpres.—Mrebles de lujo,—Modas para señiras.—Órganos para iglesias,—Id para capillas.— Ornamentos da iglesia.— ' 
Pápeles pintados.—II. de fantasía —íd. para contí'e-os.— Id. par,>5 escribir—Id. para imprimir.—'Peinetas de todas ciases.-«Pelotas y bolcn^s—Perfu­
mería.—Plaqué en hô)âs/--Pluma? de oro.—H. de ave.—Id. metálicas.—Pórtame edas y petacas.—Porta plomas de lujo y ordinarios.--Piensa» para im­
primir,—id. para timbrar. -Rosario.* engastados en plata.—Id id. negrós.,—Tafilateg.—^Tontas,de ipda ; cla?es.—Tiatèro?.—Tornería di todas clases, como 
devanaderas, ca,as, palillos, d^^uillaro.’,¡etc. etc.—Tapicería,—Instrument,os de música,—'raitacioH de encajes.

La empresa G.- A. SAÁVED <. A cón estabíecimisntos propios eaMaéfid y París; caáredía depósitos dn las príncipsles ciúdafe? de España y numero-os 
cor espónsales en toda En opa abraza desde 1’45.

Las ventas por mayor en Madrid, calle dé! Sordo, núm, 31; ver las mercancías qae anuncia.
Lis comisiones do. todas clases enue España y Éurqpa ó América y vic -.-vert-a;en una. palabra, las importaciones ó es portaciones.
La inserción de anuncios estranjeros en España y de anuncios españolas en el extranjero.
Las suscricióues estranjera; ó españolas.

Lo trasportes dé Madrid á cualquier punto de Eurepa ó vice -versa, como agente oficial de ferro-carriles.
FI cobro de eré titos españoles ea el estranjero ó estranj iros, en España.
La elección de intérpretes y reianiones comerciales sn .Mtdrii, Paris, Lónfi'es, Francfort, etq„ etc., y el pago en estas ú otras ciudades de las 

cantidades que S0 confien á nuestras oficinas.

2 •
3.®

5.*
6.®
7.®

8.» 
0.® 
W.
11.

La toma y venta de privilegios españoles ó eslranjeros
L»s consignaciones en el éstranjera.de artículos espiñ'des y en Madrid de artículos co huíales y estranjer s.
La? traduccionea del españél al francés, portugués, inglés ó vicc-versa.
Las reclamaciones ó contratos gubernamentaie;.

Agencia franco-española, Paris, 97, rue RichéÜeu, antes rue Hauteville, n. m. 43.
Ma Irid, misma casa, calle del bordr , 31, antes Esposicion Estranjera, calle Mayer, núm. 10. (2396)

«

íH; f:.:; \'ii;i-»,-.i-iftK!#COS O¡-, ÜACÀÎ.AÎ}

Tisis, lecciones Mcrofuio'SAs, tes. oróatosi, retttsaúsrri-s^, ëaqaev.» 0 las eioae, g***^ 
áebtUdad f«isr»l («ogorda y íórtalaed), — Dale® y Uci) de toaiar. — ^«acEa» béaaeriiiek,

. jPaVM, rae Gaetiglío»*, ^JL —< bopdeito «o te» baesae tenaaaswVé,
Paris, 8 y 5 fraacosel frasco. Madrid: Calderón,' Escolar, Ulzurrun. Somolinos.—Alicante Soler; 

Albacete, Gonzalez; Barcelona, Mart^ Padró; Gáceres, Salas; Cádiz, Taconnet; Cordoba, R^s a: Cari- 
gana, Cortisa; Badajoz, Ordoñez; Burgos, Llera; Geronaj Garriga; Jaén, Albar, Seviüs. Troyano Vi­
toria, Arellano. La Agencia iraaco-españ fia, cdle del Sordo, 31, sirve los pedidos

POMADA MEJICANA.
Nueva importación.

recomendada por los principslee médicos franceses 
para hacer crecer -d pelo, impedir su csida y 
darle suavidad.

Preparada por E. Capron, químico, fonnacéu- 
tico de I • clase de la escuela superior de Paris, 
en Parmain, prés^ Ule Adam (Seine et Oise). Pre­
cio eu Frauda: 3,60 fi s. el bote. En España, 15 rs 
«i -epósito en Madrid, pe furaería dé D. Cipriano 
Mir'), tuéesorée U Fspésicion estranjera, c;dié del 
Arendi, a, y si.ve le.- pedidos la Agencia franco- 
española, 1.8 del Sordo, núm. 31, y en provircias 
en casa de lo depofitarios de la misma. (A. 230

PILDORAS DE MORISON.
Presidente Ue 'a Junta británica d? Sanidad.

Sen estas píldoras, compuestas ce vejétales, una yQTáíá^ra medicina universal y desíruyeu la 
causa misma de tolas las en^ermedadss. Garantizan sos ¡ r- piedacies una ruga no interrumpida de 
40 años y mas Aequinientas milcuras, algunas casi providenciales. El depósito principal de Piris en 
en la farmacia de Moulin (sucesor de Arthaud), rue Zauis,le grande n -m. 30. Eu Madrid á 10 reales 
caja en l.s boticas de Caideí p, Moreno Miquel y Escoi&r La Agencia fr: nco-españok, calle del 
Sordo, 31, (antesEsptíhcion estrangera, calle Mayor) sírvelos pedidos. En provincias sus dcepo.sitarus.

MOCASE o aneva «eOB^uKi, 
par«làvati,»»«lô 
yecetoaes, a eher 
racoatíniM^Mik

(ÍB« embc4e h! nsMorte, t <Be i» necesita WJaia ewero, r 
corcho. Se torna e», de les mne bmit^BÍni|Ue se m«i»> 
aismo y te prédo mey «aedleo, A PETIT In ren tor de tot 
elUlo-Bombas y dd ardo bemba oera jasdtoea. calle de 1» 
Cité, t9,'Paris. Madrid Sr. Miró, Arenal,'8.

(2,3W;

Aviso ^al public
i

Acaba, de llegar á esta capital un gran surtido de marmoiea, alabastro j ágata, 
di Italia, tode trabajo ep figuras, pilas yjarronee de todas das - iraensiones*' ♦odo 
vende á precios convencionales., Ño ’¡residirá en, esta capital mas o ue 20 días

El depósito se halla ^establecí“^o 'n la cadíe del Correo, «¿m. 2,

CARTA-SERMON '
al clero español, por un viejo católico.

Este folleto ss vende al precio de 2 rs.. eó 's 
librerías de San Martin, Puerta del Sol; Dur- ;• 
Carrera de San Gerónimo; Leocadio López, c i- 
del Cármen, y Bailly-•'allisere, plaza del prine.jw. 
dem Alfonso ' " (g)

I—Baroelona , Magín Rivalta , Vidal y¡Pou, Pe­
dro Cuyas , Borrell ¡ hermanos.~B&íona, Le, 
heuf.—Bilbao, Arriaga, Monasterio.Búrgos," 
Barrio, ana!,‘íüliafiíúe la Lhra, León Colina.— 
Badajoz, Igaació Ordóáez.—Cáesres, doctar Sa» 
las *! Cádiz, Silesse, ^qñoz, Francisco Mendoza, 
José .María Mateos , Taconnet y co ' pañía, Are- 

, mis y compañía.--Cartagena, Pablo Marquez. 
( córdoba, Raya.—Elda, • Ulzurrun de Sax.— 
' Gérons, Garriga.—-Gibraltar, Dautez, Patrem y

Dunovich. — Huesca,, Gaaílar. — Jaén., Perez 
Albar , Sagiista. — Játiva, Serasúi Artigues — 

• Jerez déla ¡Frontera, Taquín Fontan, Ortega, 
Leon^ Merino.—Lisboa, -Bárat, Alvaréz de Acé'- 
vedo.—Madrid, José Simon, agente general, Sor­
rell hermanes, Vicente Calderón, bíitica, plazuela 
óel Angel, 7, V= Vihuesa, Manuel Santisteban, 
CesáreoM, Somolinov, Eugenio Éstéban Diaz, Cár- 
los Ulzurrun.-— Málaga, Pablo Prolongo,—Ovis e., 
anuél Di'az Arguelles.-—Pslencia, Heras.— Oper­
to, Araaio.—Pamplona, Miguel Landa.—Ssntan- 
de José Fernandez, Bernardo Corpas.—San Fran- 

, cisco, y-niliy.-San Sebastian, Orcozgoiti—Sevilla, 
Migue! Espinóse, !'. Carapéio, Francisco G. Otero, 
y Treyaon, calle de Colcheros, 36.—rl'arragoaa, 
Tomás Cuchí, Castillo y .compañía.— Toledp, 
Perez. - Valencia' 'Vicente Greus.^-Va'.Iadoiid, 

; Mariano de la Torre. -fVitoriá-, Zabila y Are 
laño.—Zaragoza, Juan Herraiz. (A)

de juegos se sociedad ó; Urtulis y de prendas.
Coñti'éoe una coleceion de. los juegos de earn • 

po y de casa; descripción, de las raontañ-as rusa" 
y otras varias, .juegos preparados de prendas,;de 

,chasco, de,acción, charádas representadas, juegos 
do memoria, de ingenio; dé ‘palabras-, y las peni­
tencias concern lentes, á-¡cada .un© de ellos y-modo 
desentencfi r la.s prendas, con difere.-t'S juegos 
de niños y de naipes, Ultima ediejon, corregí la y 

i aumentada con varias apuestas divertidas y uni 
! bonita y discreta colección de enigmas ó charadas 
i accrapañadas de suaolucion.
i Un temo en 8.°, á 8 rs- en' rústica, y . 10 en 
Î pasta en Madrid, En provincias. 10 r.s. eñ rústica 
i 12 yen pa,sta,, franco dé porte. (Cuest.)

DAMIEL,
O LA CORTE DEL REY DROOÑO.

NOVELA HISTÓRICA, por'
B. EMiLIO OE ALCA«AL

e reparten dos entregas 'semanales. Un real
irega. Una lámina : en,cada; cuatro entregas. 
seribe¿ ea Madrid, en.l^ librería de López, 

oaijC vi Gárrnen,
Sfo'

, Es obra, por sus 
di una ueva prueoa uei

condiciones tipográfica.^ 
acierte con que su édi- 

JF, Sr. Tello, diriie su? rfccrrendables oublica-
ciones. fB.

BELLOS INUTILIZADOS DE CmEOS.
Se compran 1 s de 1, 2, 3, 6, 12 v 19,cuartos; 

1, 2, 5, 6 y 10 rs., desdé 1S50 á 1866, «n la li - 
brería de la calle del Gato, esquina á la de la
Cruz. (7)

PSLJdORAS DE CARBONATO DE MIERHO 
Inalterable,

DEL DOCTOR. BLAÜD;
'membro cosisuito? de la Academia de Medicina de Francia.

Sin mencionar aq*'! todos los elogies que han hecho de este medieemeuto la >mayor parte de los 
áa-édicos mas célebres que se conocen, diremos solameníe que en la sesión de la ificádmioíd» Me- 
d«oM»a'del I.® ce mayo de 1838 el doctor Double, presidente de este sábio cuerpo, se esplicába en 
ios términos siguiente®:

«En los 35 años que ejérze la Medicina, he reconocido en las pildoras Blaud veatajas íneon» 
t.«i8t&bles sobre todos los demás ferruginosos, y las téngo como el mejor.»

Mr. Bouehardat, doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Aledicüía, de Faris, miembro 
de la Academia imperial de Medicina, etc., etc. ha dicho:

«Es una de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas preparacíoBes ferm- 
ginoage.B

Los tratados y los periódicos de Medicine., formulario magistral para ‘SI S/ han coafirmado'des­
de entonces estas ik tables paiabras, que úna esperiencisiquiiHica de mas, da 30 años po bardesmen- 
i.ido.

Resulta de esto quels preparación que nos ocupa, es considerada hoy por los médicor'rosus dis­
tinguidos de Francia y del estranjero como la más eficaz y la mas ecorómica para curar los colo- 
troR pálidos (opilación, enfermedad de las jóvenes.)

Precio.?: el fraseo éé'200 píldoras plateadas, 24 rs.; eí medio Irascói.iu.\idí,' 14* ;
Dirigirse para la?, condiciones de depósito á MR. A. BLAÜD, .sobrino, íarmacéutico de la faení- 

ts.d de Paria en Bean caire (Gard, Francia.) Depósitos en Madrid, Escolar, plaza del Angel." 
Calderón, Principa is. L? Agen-tía franco-española 31, calle del Sordo,-antes S^nosici ra estran. 
gera^jirve lo.s pedidos, t en'nrovínciai, Íes de ositarios. ' (¡9)4)

VIRDAOKRO LICOR DE HSHDAYS
mal llamado aguardiente de Ben laye.

Reconocido en todas partes como licor de primer órden, Fabricado con todo esmero en « Renda >e 
(Rsss^s Pvrénée.ï I

ANTIGUA GASA A. VARNIER Y CJ» B?« D.AÜPHIN Y C.i», SUCESORES.
OficÍEas y almacenes en Paris, rue Vivienne, núm. 7,

Precios en España.
Blanco . 

Amarillo. 
Verde. .

. el litro, 24 rs, 
. íd. . 28 rs

’d, 32 rs

Medio id. 14 rs. 
id. id. 16 rs. 
id. id. 18rs.

Depósito : Agencia franco-española, calle de) 8ordo, 31, en Madrid, antes Esposicion Estranjera, 
eaJie Mayor, núm. 10. En provincias, los depositarios de aquella. (2,351)


